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CONTESTACIO 

AL  MANIFIESTO 


DE 


D.    JOSÉ  MAMA  RODRÍGUEZ. 


S. 


_lí  el  conocimiento  que  este  señor  intentó  Jar 
a  sus  acreedores  del  estado  de  sus  negocios  estu- 
viera fundado  en  una  sencilla  relación  de  los  he- 
chos, habría  dejado  correr  su  escrito  sin  la  me- 
nor refutación,  pero  advitiendo  las  adulteraciones 
cuidadosas  con  que  intenta  sorprender  para  hacer 
refluir  sobre  mí  los  funestos  resultados  de  sus  erra- 
das especulaciones,  figurándome  autor  de  las 
complicaciones  en  que  él  ha  envuelto  nuestra 
compañía,  me  es  indispensable  también  presentar- 
me al  público,  no  á  ser  conocido,  poique  por  for- 
tuna tengo  esta  ventaja,  sino  á  manifestar  la  fal- 
sedad de  su  esposicion,  y  á  revelarlos  ardides 
con  que  procura  encubrir  sus  deshonrosas  manio- 
bras. Para  proceder  con  orden,  llamo  primero  la 
atención  de  los  lectores  á  las  confesiones  que  hace 
en  su  manifiesto,  y  con  ellas  mismas  demostraré 
su  taita  de  veracidad. 

Asienta  en  primer  lugar  que  celebró  una  compa- 
ñía con  don  Vicente  García,  poniendo  eada  uno  el  ca- 
pital de  12182  pesos  4  reales,  con  cuyas  dos 
sumas,  de  consentimiento  de  aquel,  celebró  cuatro- 
anos  después  otra  sociedad  con  don  Pedro  Nolas- 
co  Valdes,  cuyo  fondo  se  aumentó  con  30000  pesos* 
que  sm  interés  ninguno  te  prestó  ademas  García. 
"  No  teniendo  nosotros,  sigue,  crédito  bastante  fue- 
ra de  la  provincia   de  Coquimbo  para  eleurs®«Je 
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nuestra  negociación,  imploradnos  su  garantía  con 
]a  de  otros  señores  para  hacer  algunas  compras, 
la  que  nos  fué  acordada  con  las  firmas  de  varios 
vales  de  quintales  de  cobre,  marcos  plata  pina  y 
dos  escrituras  del  primero,  y  otras  por  los  seño- 
res don  Pedro  Juan  Gssorio  y  don  Juan  de  Dios 
Várela:  la  una  sin  limitación,  y  la  otra  ceñida  á 
cantidad  cierta.  En  virtud  de  ella  contrajimos  un 
adeudo  por  efectos  mercantiles  de  ]  50  mil  pesos, 
á  favor  de  los  señores  Sewell  y  Patrickson  y  Wy- 
Jie,  Miller  y  compañía,  firmándoles  obligaciones  por 
duplicado,  y  á  cubrirlas  al  plazo  que  fué  estipu- 
lado, en  pastas  do  plata  y  cobre  puestas  eo  los 
puertos  de   Huasco  y  Serena. " 

m  La  revolución  política   de  aquella  provincia, 
lio    solo  causa  la  absoluta   paralización    del     co^ 
mercio   por  mucho    tiempo,    sino   también   de    las 
faenas  de  minas  y  un   completo  atraso  en   los  pa- 
gos par  la  emigración  de  los  principales  comercian- 
tes y  mineros,  entre   los   que  fué   uno  de  ellos  mi 
compañero;    de  modo  que  cumplidos  nuestros  pía-* 
¿zos  por  aquellos  mismos  tiempos,  nos  hallamos  coa     W¿ 
casi   todos    los  efectos  que  causaban  nuestra  deu- 
da en   ser,  y    sin  las    pastas   suficientes    para    su 
solución  ;  en  cuyas   circunstancias  se  personó    en 
la  Serena  el  señor  don  José  Manuel  Cea    en    de- 
manda de  los  créditos  de  los  señores  Sewell  y  Pa* 
trickson,  y  Wylie  Miller  y  compañía,  quienes  no  so* 
lo  le    hibian  endosado  nuestras  obligaciones   á  si* 
favor,  sinq  cedídole  dicho  crédito,  y    uno   de  cin- 
cuenta y  tantos  mil  pesos  ordinariamente  suyo  ;  de 
modo   que   siendo    estos    adeudos,  puedo  decir,  to- 
dos los  de  la  casa,   y  hallándose  en  manos  del  se- 
ñor Cea,  lo  constituían  el  único  acreedor,  y  de  con- 
siguiente el  único   de  quien  debíamos  también  re- 
cibir la  lei   como  deudores.  La  casa,  como  ya  he 
sentado,  no   tenia  probabilidad  de   cubrir  en  la  es- 
pecie á  que  era  obligada.  La  paralización  de  tg- 
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¿los  los  ramos  continuaba,  y  aunque  su    causa  se 
había  hecho   valer  por   otros  para  pretender  y  al- 
canzar esperas  de  sus   acreedores,  en  nosotros  era 
pretensión    importuna;  pues  teniendo  fiadores   de- 
masiado   pudientes,   aunque  oprimidos   bajo  el    pe- 
so   de  aquella  misma  calamidad,  se  nos  habrían  ne- 
cado,  v  la  angustia  habria  sido    duplicada,  viendo 
ejecutar  á  nuestros  benefactores."  Esto  es  cierto,  pero 
dejó  de  agregar,  que  la  fianza  de  don  Vicente  Gar- 
cía fué    otorgada  en  828    para  responder  a  cuanto 
se   franquease  á  la  casa  de    Rodríguez,   Valdes    y 
compañía,   y  que  en  la  esentura  hipoteco  todos  sus 
bienes   á  estas   responsabilidades.  (Véase  el  docu- 
mento núra.   I.)  Téngase  presente  que    según    esta 
confesión  y   el    tenor    de    la    escritura,    don      Vi- 
cente García   era  en  828  soco  de  la  compañía  de 
Rodríguez    y   Valdes    por     el    capital    de     12182 
pesos      4     reales,     acreedor      particular     de    Ro- 
dríguez por  la  suma  de  30  mil  pesos  y  fiador    de 
todas    las     deudas    contraidas     por    la    compañía. 
En  este  estado,  dice   Rodríguez,   que    contrajeron 
la  deuda   de  150  mil   pesos  a  favor  de   los    seno- 
res    Sewel  y  Patrickson,  y  Wyhe,    Mitler  y  com- 
pañía, que  no  pudieron  pagar  por  los  atrasos  que 
ocasionó  la  revolución  política  de  la  provincia   de 
Coquimbo  en  el  año  de    830,    por    cuyas  eireuns^ 
tancias  se  asociaron    conmigo    bajo  ciertas   condi- 
ciones.  Aquí  hai    dos   cosas   notables:  la    primera, 
que  en   esa  fecha  no  solo  debían  los  150000    pe- 
sos, sino  muchas  mas   cantidades,  pues  sin   contar 
con   las  deudas  que  se  me   ocultaron ,   importo   el 
balance  560  mil  pesos,  bajo  cuyo  supuesto  se  hizo 
la  compañía    conmigo,    y  después    de   firmada    la 
escritura  se  descubrieron  otras  deudas,  con  las  cua- 
les subió  el  total   á  la  inmensa  suma    de  716000 
pesos,  como  consta  de  la   razón  que  se    presento 
í  los   acreedores.    La  segunda    circunstancia,  es, 
<jue  cuando  estalló   la  revolución  de  Coquimbo  s^ 
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frailaban  vencidos  los  plazos  de  mas  de  las  tres 
cuartas  partes  de  esta  deuda,  y  nada  habían  sa- 
tisfecho; por  donde  se  descubre  que  la  revolución 
solo  es  un  pretesto  para  encubrir  los  atrasos  proce- 
dentes de  causas  anticipadas,  que  yo  no  pude  des- 
cubrir entonces. 

Viendo  el  estado  de  nulidad  á  que  estaba 
reducida  aquella  compañía  contra  la  cual  mi  cré- 
dito personal,  y  los  que  representaba,  ascendían 
&  la  suma  de  3590Q0  pesos,  y  conociendo  la  falta 
de  recursos  de  Eíodriguez,  Valdes  y  compañía,  para 
dar  impulso  á  los  trabajos  en  que  habían  cifrado 
bus  esperanzas,  acepté  por  mi  parte  la  propuesta 
que  se  me  hizo  de  entrar  en  compañía,  haciéndo- 
me cargo  de  lps  créditos,  y  existencias,  y  tomando 
la  casa  bajo  nii  administración,  para  solicitar  ar- 
bitrios con  que  poner  en  movimiento  los  beneficios 
de  metales.  La  franqueza  con  que  procedí,  y  la 
diferente  educación  mercantil  que  yo  habia  recibi- 
do, no  permitieron  percibir  la  red  de  fraudes  en 
que  se  me  trataba  de  envolver.  Firmada  la  con- 
trata., y  arregladas  las  primeras  disposiciones,  vol- 
ví á  esta  ciudad  en  busca  de  auxilios,  y  conseguí 
hasta  la  suma  de  270  mil  pesos  que  se  fueron  en- 
tregando poco  á  poco,  y  con  ellos  se  ha  disminui- 
do algo  la  deuda  orijinaria.  Para  conseguir  esto§ 
fondos  era  preciso  no  solamente  dar  garantías  á 
los  habilitadores,  sino  también  pagarles  algún  in- 
terés por  sus  anticipaciones,  A  este  efecto  hice 
una  reunión  de  la  mayor  parte  de  los  acreedores 
que  había  en  esta  ciudad  y  Valparaíso ,  les  di 
?cuenta  de  la  contrata  celebrada  con  Rodriguez , 
Valdes  y  compañía,  les  manifesté  el  estado  de  la. 
<caea,  la  necesidad  de  conceder  esperas,  y  la  de 
proporcionar  fondos  para  dar  ipovimiento  á  los  ca- 
pitales muertos  que  había.  Se  celebró  un  conve* 
¿lio  en  agosto  de  830  en  que  se  me  proporción^ 
tpdp  lo  que  por  entonces  apetecía,  mas  nq  fué  sufieiea* 


te  para  llenar  mis  compromisos,  porque  la  falta  de 
lluvias  que  ya  en  aquel  tiempo  se  empezaba  á 
experimentar,  frustró  los  planes  mas  bien  concer- 
tados; y  convencidos  los  acreedores  de  los  inven- 
cibles obstáculos  que  habían  estorbado  su  com- 
pleta ejcucion,  continuaron  proporcionando  auxilios, 
con  lo  que  se  han  podido  matener  hasta  el  dia 
los  trabajos  de  la   casa. 

Usando  de  las  facultades  que  mis  consocios 
me  habían  conferido,  hice  con  aquellos  un  conve- 
nio en  que  me  concedieron  esperas,  se  estable- 
ció un  sistema  de  pagos,  y  se  acordó  el  modo  de 
proporcionarme  los  fondos  necesarios.  Esta  clase 
de  negocio  exijia  garantías  correspondientes  á  las 
responsabilidades  á  que  la  casa  se  obligaba,  y  no 
siendo  posible  darlas  por  su  maghitud,  fué  pre- 
ciso adoptar  un  medio  que  diese  algunas  seguri- 
dades. No  hubo  otro  que  el  conceder  cierta  inter- 
vención en  la  administración  á  los  acreedores,  y  prin- 
cipalmente á  los  habilitadores.  Para  llevar  adelan- 
te este  convenio  nonbráron  aquellos  una  comisión 
compuesta  de  los  señores  don  Santiago  Ingran, 
don  Diego  Benavente  y  don  Salvador  Sanfuentes, 
á  efecto  de  que  á  su  nombre  acordase  conmigo 
Jas  disposiciones  que  se  hubiesen  de  adoptar.  Es- 
ta comisión  aprobó  las  medidas  que  yo  había  to- 
mado, y  mis  consocios  ratificaron  por  su  parte 
cuanto  habia  hecho,  y  se  comprometieron  á  res- 
petar todo  lo  que  ella  resolviese.  Sin  embargo  de 
que  la  mayoría  de  acreedores? firmó  el  convenio  que 
he  referido,  no  faltó  uno  que  se  opusiese  á  él, 
entablando  pleito  ante  el  Consulado  sobre  que 
se  le  pagase  con  preferencia,  sin  sujeción  ningu- 
na al  contrato  firmado  por  la  mayoría,  y  éste  Tri- 
bunal conducido  por  el  principio  erróneo  de  que 
e\  convenio  no  era  judicial ,  como  si  los  hombres 
no  pudiesen  obligarse  sin  autorización  de  los  jue* 
ge$,  sentenció  á  su  favor.  Alzado  el    pleito    autf» 
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la    ÍItma.  Corte  de  apelaciones,   mandó   devolverlo 
al   Consulado  para   que    oyendo   k  los    acreedores 
en  conferencia  verbal,  dictase  la  resolución  que  fue- 
se  mas  arreglada    á  derecho.   Aunque  por  dos  ve- 
ces se   han  designado    dias  para   esta  conferencia, 
circunstancias   imprevistas   la    han  estorbado,  y  co- 
mo los  habilitadores  no  tienen  seguridad  en  la  re- 
solución judicial,   no   han  podido  seguirse    los    ne* 
gocios  con    la  enerjía  necesaria,  y   es    mucho   que 
se  hayan   conservado  los  establecimientos  de  Huas- 
co,  Coquimbo    y  Catemu,   porque    la    desconfianza 
que  inspira     la    incertidumbre    de     las    providen- 
cias   que    ha    de    dictar     el    Consulado,   desanima 
a    los      habilitadores,    y    pone    en     desesperación 
á  los  acreedores.  Esta   es  la  verdadera  historia  del 
negocio   de  Rodríguez,  Cea  y    compañía;    en    ella 
va   espuesta  toda  la  intervención   que  yo    he  teni- 
do, y    cada   uno    puede  considerar  si   merezco  la& 
notas  con  que   me  increpa  don   José  María  Rodrí- 
guez,  después  que  el    mismo  confiesa  que  le  alar- 
gué una  mano  auxiliadora   para   sacarle   de  la    si- 
tuación  á   que  le  habian  reducido  sus   atrasos.  Mé 
contraeré  ahora   á   sus  procedimientos,    é     impúte- 
se  á  simismo  la   culpa    de    romper    el.    silencio   a 
que  habia   consignado  sus  indecorosas    maniobras. 
Las  repetidas   quejas   que   llegaron  á  la  comi- 
sión por  su  manejo  en  la  casa  del  Huasco,  la  obli- 
garon á  llamarlo  á  esta  ciudad  para  tomar  los  in- 
formes necesarios,  y  también   para  separarlo  de  la 
administración   que  tenia  á  su  cargo.   La  comisión 
se   propuso   dar  este   paso   con   acuerdo    de  todos 
los  acreedores  reunidos,  y  habiéndolo  entendido  Ro- 
dríguez, intentó  frustrarlo,  valiéndose   del  ardid  de 
publicar   en    el   Correo    Mercantil   núm.    191    del 
primero   de  setiembre  un  aviso  en  que  manifestaba 
haberme  revocado   ante  el  escriban©  don  Francisca 
Javier  Silva  el   poder  amplio  y  jenerai  que    dice 
me  confiriá  en  el  Huasco  en  830.  Yo  no  podía  de^ 
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jar  correr  una  superchería  semejante,  en  que  se  me 
calificaba  de   mero  apoderado,  cuando  por  la  escri- 
tura de  contrata  soi   un  socio   administrador  jene- 
ral   de  todos  los  establecimientos  y  propiedades  de 
la  casa   con  amplísimas  facultades.  Me   presenté  ai 
Consulado  pidiendo  se  le    hicieran    reconocer     los 
documentos   de  la  compañía,  y  otros  de    contratos 
privados,  para  refutar  su  fraudulento    aviso.  Como 
él  sabe  interiormente  que  no  podia  ocultar,  ni  discul- 
par en  m?nera  alguna  la  fealdad  de  su  procedimien- 
to, asistió  al   Consulado  con  su  apoderado  don  José 
Toribio  Mujica,  no   á   cumplir  con  la  orden  de  re- 
conocimiento  que  se  le  habia   dado,  sino  á  oponer 
la  excepción   de  declinatoria,  á  pretesto  de  que  el 
Consulado  no   tiene  jurisdicción  en  materias  de  mi- 
Das.  Los  lectores  verán  que  la  materia  se    versaba 
únicamente   sobre  una  compañía    de   comerciantes, 
y   que  el  Consulado  estaba  conociendo  en  el  juicio 
de  esperas,  que  siendo  un  concurso  de  acreedores, 
arrastra  todas   las  incidencias  que  se  orijinen  de  él. 
£1  Consulado  no  hizo  lugar á  la  declinatoria,  y  vol- 
vió á   mandarle   espresamente  que  hiciera  el  reco- 
nocimiento,  repitiéndole  la  orden,  que  antes    se  le 
¿abia  dado,  de  no  moverse  de  esta  ciudad  por  sus 
pies,  ni  ajenos  hasta  no  quedar  á  derechas  con  migo. 
Apeló   de   esta  providencia,  y  con  semejante    paso 
descubrió  todo  el  fondo  de  sus   intenciones,   dio  á 
Ja  comisión  motivos  justos  para  creer  que  las  quejas 
que   se   habian   dado  contra  él,  no  eran  quiméricas. 
Permaneció  oculto  por  muchos  dias  en  esta  capital 
¿sin  asistir  á  las  conferencias  á   que  se  habia  com- 
prometido, y  temiendo  la  comisión   que  se  traspor- 
tase clandestinamente   al  Huasco,  ordenó  al  admi- 
nistrador interino  don  Joaquín  Godoi  que  retuviese 
.el   manejo  de   los  negocios,  y  no  obedeciese  en  na- 
da á   don  José  María  Rodríguez:  pero    favorecido 
éste  por  aquella  astucia  y  atrevimiento  que  propor- 
ciona la  falta  de  delicadeza,  desapareció  con  tanta 


celeridad  que  en  menos  de  seis  días  sé  pma  en 
el  Huasco,  y  alli  auxiliado  por  el  gobernador  ,  y 
unos  cuantos  hombres  que  pudó  armar,  se  echó 
violentamente  sobre  la  casa,  dando  un  testimonio 
público,  de  que  si  no  es  un  alzado  con  bienes 
ajenos,  no  se  sabe  en  que  clase  colocarlo, porque 
no  se  le  puede  dar  lugar  entre  los  hombres  de  bien. 

Así  como  él  se  remonta,  aunque  lijeramente, 
á  un  principio  mas  distante  para  manifestar  su 
candor,  y  el  triunfo  que  obtuve  de  él  para  celebrar 
una  compañía  desproporcionada,  según  se  espresa  su 
personero,  yo  también  subiré  mas  arriba  para  dar 
á  conocer  con  toda  estension  la  conducta  de  esté 
joven,  tan  inesperto,  que  desde  sus  primeros  pasos 
en  el  jiro  mercantil  no  ha  hecho  mas  que  marchar 
de  maniobra  en  maniobra  y  de  fraude  en  fraude, 
con  cuyos  medios  logró  contraer  la  inmensa  deu- 
da de  716  mil  pesos,  alucinando  á  sus  incautos 
acreedores  ,  vendiendo  los  secretos  de  su  pro- 
tector, ocultándome  á  mi  las  verdaderas  respon- 
sabilidades de  éste,  y  desobedeciendo  los  acuer- 
dos de  la  comisión  y  las  providencias  de  los  tri- 
bunales. 

En  I  í  de  enero  de  823  principió  don  José 
María  su  jiro  en  compañía  con  don  Vicente  Gar- 
cía poniendo  lentre  ambos  el  capital  de  2436S 
pesos.  Cumplido»  los  cuatro  años  que  habían  esti- 
pulado en  la  escritura,  (documento  nám.  2.)  sin  di- 
vidir la  compañía,  ni  liquidarla,  y  figurando  capi- 
tales, agregaron  á  don  Pedro  Nolasco  Valdes,  sin 
hacer  una  escritura  en  que  se  acredite  el  capital  que 
éste  introdujo,  y  limitándose  solo  i  al  documento 
privado  entre  Rodríguez  y  García  que  se  copia  en 
el  núm.  3.  Desde  entonces  apareció  la  casa  de 
Rodríguez,  Valdes  y  compañía,  bajo  cuya  firma  se 
contrajeron  las  deudas  ,  cuya  insolucion  dio  oríjea 
á  mi  contrata  celebrada  en  3  de  junio  de  1830, 
cu  cuyo  instrumento  declararon   el  estado  en  gafe 
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se  hallaban  (núm.  4.)   En    aquellas  dos  compañías 
fueron  tomando  capitales  á   crédito  hasta   la    suma 
ya    dicha,  y  se  los  proporcionaban   por  medio  de  la 
fianza    ilimitada  que  otorgó  en  Vallenari    don    Vi- 
cente García.    Cuando    se   celebró    la   tercera  con- 
migo  para   pagar    las  deudas   de    aquellas,   se  me 
ocultó   por  Rodríguez  la  estension   de  la  finnza  de 
García,    y   la     parte    que     tenia    en     las     dos    so* 
ciedades,  presentándomelo  solo  como  fiador  de  unas 
pequeñas   sumas,  y  como   dueño    esclusivo    de    las 
propiedades  que  él  administraba.   Se  me  ocultaron 
las  obligaciones  que  éste    habia   contraído  por    su 
fianza,  y  se  hizo  el    aparato    de    que    vendiese   á 
la    compañía    los     mismos      bienes    con    que    ha- 
bia    afianzado;     de   modo  que  siendo    tan   deudor 
como   Rodríguez  y  Valdes,  por  medio  de   esta  ma- 
niobra quedó    en  la   clase  de  acreedor,  y  me  hizo 
firmarle   un    documento    público    y  dos    privados  \ 
nombre  de  la  sociedad.    Se  valió  del   primero  para 
presentarse  en  la    reunión  de    acreedores   que  ajus- 
taron   el    convenio   de  junio   de     831,  y    lo    firmó 
con  ellos. 

D.  Vicente  García  se  preparaba  para  cobrar- 
me el  valor  de  los  documentos  públicos  y  priva- 
dos, á  cuya  cuenta  le  habia  entregado  ya  2H  mil 
pesos,  pero  felizmente  su  socio  y  protejido  don  José 
Mana  Rodríguez  me  descubrió  en  22  de  setiembre 
de  1831  la  tramoya  que  se  había  jugado,  acom- 
pañándome los  documentos  justificativos  con  el  si- 
guiente capítulo  de  de  carta:  "Es  verdad  que  tenso 
la  gran  calumnia  [  quizá  intentó  decir  culpa  1  de  ha- 
ber sido  el  oríjen  de  la  deuda  que  hemos  con- 
traído con  don  Vicente  García  por  haber  andado 
omiso  en  comunicar  á  V.lo  que  habia  de  por  me- 
dio, cuyo  borrón  no  podré  jamas  lavarlo,  y  tiene  V. 
demasiada  justicia  en  reconvenirme,  y  es  un  deber  re- 
clamar por  una  cosa  injusta;  y  para  que  V.  pueda 
nacerlo,  le   incluyo  ios  documentos  que  tengo  coa 
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dicho  señor  de.. García."  [documentos  números  2  3 y  4.] 
Esta  confesión,  este  descubrimiento  es  bastante,  no 
solo  para  sincerarme  de  las  imputaciones  que  se 
me  hacen,  sino  también  para  dar  á  conocer  la 
clase  se  hombres  que  pueblan  los  aires  de  vocea 
contra  mi  conducta.  No  solamente  se  simuló  esa 
deuda  de  García,  sino  que  otorgaron  después  éste 
y  Rodríguez  un  documento  privado  en  que  se  com- 
prometieron á  continuar  su  primera  compañía  (nüm. 
4  citado).  Si  estos  señores  hubiesen  procedido  con  la 
sinceridad  de  la  verdadera  honradez  no  habrían  he- 
cho esas  ocultaciones  y  simulaciones;  pues  estando 
afectos  todos  sus  bienes  á  las  deudas  que  habian 
contraido  como  principales  y  fiadores,  no  podían 
hacer  la  reserva  de  ese  documento,  porque  todo» 
sin  excepción  de  la  mas  pequeña  cosa,  debió  en- 
tregarse á  la  compañía,  formada  con  el  objeto  de 
solicitar  auxilios  con  que  beneficiarlos  para  pagar 
á  los  acreedores. 

Por  lo  espuesto,  y  por  el  documento  núm.  5,  se  in- 
formará el  público  del  oríjen  de  la  asociación  de  Ro- 
dríguez, Cea  y  compañía;  de  cuales  fueron  los  motivos 
que  me  indujeron  á  celebrarla,  y  conocerá  por  los  he- 
chos citados  la  comportacion  de  mis  socios.  Por  lo  que 
hace  á   la  mia,  pongo    por  testigos  á    los    mismos 
acreedores,  de   que  es  falso  cuanto   se    me    impu- 
ta.   Mis  operaciones  se  limitaron   á  solicitar  recur- 
sos con  que  emprender  los   trabajos   necesarios;    á 
satisfacer  las  deudas  mas   urjentes   con  los  mismos, 
enseres  que  me  habían  pertenecido,  y  con  los  auxi- 
lios  que   se  me  proporcionaron  en  ésta.  No  se  crea 
que  las    dos  partidas    de   crédito   á  favor    de    Ro- 
dríguez y  Va  Id  es    que   se    me    entregaron,    é     im- 
portan  213275    pesos    se    han    realizado,   pues   en 
veintiséis    meses   apenas    se    han    podido    recojer 
35000   pesos   por    la   insolvencia  de  los    deudores. 
Es    notoria  la  escasez  en  que   vivo,    mientras    mis 
socios,  á  mas  de  las  ocultaciones,  han    tomado  de 
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la  masi*  común  en  2S  meses,  '48500  pesos  j  á  sa« 
bcr:  don  Vicente  García  2801)1),  don  José  María 
Rodríguez,  fuera  de  la  asignación  para  aumentos, 
4500  pesos,  y  don  Pedro  Noiaseo  Valdes  en  un 
fundo  y  dinero  16000.  La  venta  que  se  anuncia 
por  Rodriguen  en  la  nota  sétima  de  su  popel,  do 
la  parte  de  la  mina  de  Arqueros  en  1  i 0000  pe- 
gos, como  para  hacer  entender  que  yo  tuve  ga- 
nancias en  ese  Contrato,  es  una  capciosidad  que 
disiparé    por    medio    de   una    pequeña    explicación. 

Hacia  diez  meses  que  tenia  á  mi  cargo  la  casa 
de  Coquimbo,  cuyas  existencias  ascendían  á  478000 
pesos.  Por  mas  esfuerzos  que  hice,  no  pude  con- 
seguir ningún  resultado  favorable.  No  se  lograban 
productos,  y  continuando  los  gastos  ,  en  que 
ge  invirtieron  mas  de  40000  pesos,  parte  de  las 
mismas  especies,  y  parte  de  las  habilitaciones 
que  había  recibido  ,  determiné  cederla  á  don 
Francisco  del  Campo  con  el  cargo  de  que  cu- 
briese 1 10000  pesos  de  deudas  de  la  sociedad  ,  obli- 
gándome yo  á  compensar  sus  servicios  con  lo  que 
rae  pudiese  tocar,  en  el  caso  que  el  no  tuviese 
una  utilidad  competente.  Diga  Campo  si  lo  que 
ha  sacado  hasta  ahora,  no  son  mas  que  trabajos 
infructuosos,   aburrimiento  y  desesperación. 

Con  la  misma  malicia  se  me  imputa  el  haber 
formado  el  establecimiento  de  Catemu  con  fon- 
dos de  la  compañía,  sin  intervención  ninguna  de 
Rodríguez.  Este  establecimiento  está  á  disposición 
de  la  comisión,  y  su  fomento  es  debido  á  una  par- 
te dé  mis  dependencias  particulares  que  no  entra- 
ron en  lá  sociedad,  realizadas  posteriormente,  y 
á  tres  habilitaciones  con  que  me  favoreciéronlos^ 
señores  don  Gregorio  Ibañez,  don  Ramón  y  don 
Francisca  de  Borja  Huidobro  y  don  Martin  Man- 
terola  que  k>  administra  actualmente.  El  prurito 
dé  injuriarme  para  vindicarse  Rodríguez,  no  le 
dejó  ver  tes  contradicciones  en  que  incurría,  pues 
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dice,  que  para  alcanzar   la  espera  de  los  acreedo-? 
res    se     les    presentó    una    existencia     importante 
de  1.81 1,041  pesos,  cuja  gran  masa  se  componía  de 
las  propiedades    pertenecientes  á  la  casa     de    Ro- 
dríguez,   Vaides   y  compañía.   Todas    ellas    consis- 
ten en    las  especies,  créditos,   escoriales    &a.,    que 
aquellos  tenían  en  la  Serena  y  Huasco.  En  el  ma- 
nifiesto se   le  da    por  valor,  solo    la    cantidad    de 
533441    pesos    ¿de   donde  saliólo  demás   hasta  el 
importe   de   1.811.011    pesos?  De  otro  engaño,  aun 
mas    criminal  que  los  anteriores.  Se  me  hizo  creer 
que  en   las  minas   del  Carrizal  había  tres  mil    ca- 
jones   de  metales  de  lei   de  14  á  16  quintales;  se  me 
facultó  para  venderlos,  y  procedí  á  ello  (  documento 
D.  6)  celebrando  una  escritura  ante  el  escribano  don 
Juan  Oisóstomo    de     los    Alamos,    á     los    señores 
Wylie,  Milíer  y    compañía,  y  cuando  fueron  á  re- 
cibirlos en    noviembre  del   año  de    30,  no    se    en- 
contró una  piedra.    De  esta  partida  imajinaria,  for- 
mó Rodríguez  la  suma  de  384000  pesos,  como  pue- 
de verse  en     el   capítulo   25    de    la    contrata    á    2 
ps.  quintal    ínfimo    valor,   y    de     los    montones     de 
escorias   que  hai   en  Coquimbo  y   Guaseo    compu- 
so   667000  pesos  que    puso    en    el     balance.     Con 
esto  se  demuestra    que  el    valor  de    los  metales  es 
un  embuste    porque    no    existió   nada,   y   el  de   los 
escoriales    es  imajinario  porque   no    hai    quien   dé 
la  sesta   parte  por    ellos.  Ya  se  ha    visto  antes  que 
en  la  venta   de    la  casa  de  Coquimbo,  hecha  á  don 
Francisco   del    Campo,  se   perdieron  418000  pesos, 
y  agregándose    éstos    al   valor   de  los  metales  y  es- 
corias,   resulta  que   la   gran   masa    de    existencias 
pertenecientes    en    la    mayor  parte   á   Rodríguez  y 
Vaides,  en  estas  tres  partidas  solo  importa  1.469.000 
cuentos,  pero   no   pesos.   Dedúzcase    esta   suma    del 
1.811.041      pesos,    quedan     en     valores     entre  lejí- 
timos   y   duJosos     á    favor    de    Rodríguez   y   Val-» 
des  342041  pesos,  incluyéndose  en  estos  180000  de 
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dependencias    incobrables  para  pagar  7 1 6000    dé 
deuda  efectiva. 

Si  yo  hubiera  conocido  el  verdadero  estado 
de  los  bienes  de  Rodríguez  y  Valdes,  habria  car- 
gado por  roí  cuenta  con  todas  las  existencias,  pues 
la  deuda  á  mi  favor,  tanto  la  personal  como  la 
que  representaba,  ascendía  á  359.000  pesos,  suma 
mucho  mayor  que  los  haberes  reales  de  Rodríguez 
y  Valdes.  Habria  perseguido  á  don  Vicente  Gar- 
cía como  fiador,  y  entonces  éste,  Rodríguez  y  Val- 
des  hubieran  quedado  en  la  calle,  sin  alcanzar 
yo  tampoco  á  cubrirme  del  todo.  Sin  embargo  los 
bienes  de  éstos  y  los  mi  os  que  agregué  á  la  com- 
pañía, me  habrían  proporcionado  recursos  para  res- 
ponder á  mis  compromisos  personales,  sin  asociar 
mis  responsabilidades  á  las  de  ellos.  En  realidad 
me  engañé  cuando  crei  qne  los  enseres  que  presen- 
taron en  el  balance  eran  efectivo*;  Rodríguez  se  bur- 
la de  los  que  yo  asocié,  y  aunquie  algunos  hayan 
bajado  de  su  valor,  otros  han  aumentado,  y  han 
producido  la  cantidad  135.000  pesos  del*  modo  si- 
guiente: primero  :  la  hacienda  de  la  Viña  de  la 
mar  en  35000  pesos  :  segundo  :  la  chacra  de  Val- 
paraíso con  tres  casas  55000  pesos ;  tercero  :  tres 
hijuelas  de  tierras  en  Santo  Domingo,  14000  pe- 
sos; cuarto:  la  mitad  del  importe  de  la  hacien- 
da de  san  Juan  de  Bella  Vista  31000  pesos.  En 
estas  sumas  no  entran  mis  deudas  activas  de  las 
que  he  realizado  46000  pesos  para  invertirlos  en 
la  sociedad.  Por  esta  breve  demostración  se  in- 
formará el  público,  que  á  no  haber  sido  por  el 
engaño  que  se  me  hizo,  figurando  bienes  que  no 
existían,  y  aparentándome  que  solo  faltaban  ca- 
pitales para  ponerlos  en  movimiento,  pude  entrar 
en  esta  sociedad  que  ha  causado  tanto  ruido.  Sin 
haberme  espuesto  á  las  desazones  que  he  sufri- 
do por  ella,  podia  yo  haber  satisfecho  á  mis  acre- 
edores, y  haber    quedado  con   capitales  sobrantes; 
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pero  me  estaba  reservado  fcf  doble  sentimiento  cTe 
haber  sido  engañado,  y  de  tener  que  presentarme 
ai  público  á  refutar  la  burla  que  se  nao  ha  hecho, 
y  las  injustas  increpaciones  que  se  dirijen  con- 
tra rai  proceder.  Los  habitantes  de  la  provincia 
de  Coquimbo  que  han  visto  arrastrar  á  aquel  sue- 
lo por  Rodríguez,  Valdes  y  compañía,  los  cauda- 
Jes  de  toda  la  República,  para  convertirlos  en  gua- 
rismos imajinarios,  pueden  juzgar  con  exactitud  el 
curioso  manifiesto  de  don  José  María  Rodríguez. 
Los  acreedores,  y  la  comisión  que  los  represen- 
ta, resolverán  si  la  conducta  de  éste  en  su  último 
viaje  corresponde  á  un  hombre  de  delicadeza.  Don 
Vicente  García  protector  y  partícipe  de  sus  ma- 
quinaciones reconocerá  en  el  fondo  de  so  con- 
ciencia  la  verdad  de  su  esposicioi?.  Los  apode- 
rados de  éstos  don  José  María  Novoa  y  don  Jo- 
Bé  Toribio  Mujica  dirán  la  transacion  á  que  le$ 
provoqué  con  consentimiento  de  los  principales 
acreedores,  sin  reparar  en  sacrificios  por  mi  par- 
te, con  el  solo  fin  de  simplificar  un  negocio 
complicado  por  la&  intenciones  nada  rectas  de  mis 
compañeros. 

Mi  manejo  en  la  administración  de  esta  com- 
pañía, no  ha  sido  mas  que  el  ejercicio  de  las  fa- 
cultades con  que  me  autoriza  la  contrata.  Todo 
él  consta  de  documentos,  de  los  libros  y  corres- 
pondencia que  existen  en  la  oficina  de  la  comi- 
sión. Los  justificativos  que  acompaño  dan  á  esta 
refutación  mas  razones  para  ser  creída  que  Ib  des- 
nuda y  caprichosa  relación  de  Rodríguez.  Solo  hé 
querido  dar  una  idea  en  jenéral  del  negocio,  re- 
futando las  principales  acusaciones  que  se  me  ha- 
cen, y  evitando  cuidadosamente  entrar  en  por-me- 
ñores,  que  me  harían  difundirme  con  pesadez  y 
sin  fruto.  Aun  reservo  algunos  hechos  para  poner 
mas  á  las  claras  la  conducta  de  mis  consocios* 
si  acaso  no  tienen  la  deeeneiadc  callarse.,  siquie* 
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ra  por  respeto  á  stf>  propia  reputación;  y  conclu- 
yo confesando  que  solo  su  injusta  provocación  pue* 
ée  haberme  puesto  en  la  nececidad  de  descubrir*. 
ios  por  defenderme. 

Santiago  Diciembre  1.°    de    1832. 


J;    m    CEA, 


E!    D. 


Me  había  olvidado  de   esclarecerlas  remesas 
míe   dice  Rodríguez  se   hicieron  á    Valparaíso    del 
artículos   de  consideración   de   aquellas   casas.  Es* 
las   no  excedieron   de    3000  y  pico  de   pesos,  con- 
signados   á  don  Clemente   Pérez,   que     los  realizo^ 
y  cubrió   mil    y  mas  pesos  de  fletes  al   capitán  de* 
la   Goleta    Lei  de    Chile,     aplicando  el    exceso    á; 
otros  varios    pagos  urentísimos  á  favor  del    misino ^ 
Pérez,  por   diezmos  en  que   tenia  afianzado    á    di- 
cho  Rodriguez  desde  diciembre  de   828.    (  Véase 
el  documento  núin.  7  sobre  esto.  ) 

Estando  esta  constestacion  en  la  imprentare- 
cibí  noticia  de  que  van  apareciendo  mas  deudas 
contra  Rodríguez,  Valdes  y  compañía.  La  Carta 
que  se  copia  al  fin  de  los  documentos  con  el  núm. 
8  habla  por  sí  sola,  y  dejo  á  los  lectores  la  pcn« 
BÍon  de  comentarla. 


Razón  de  los  bienes  qw  me  pertenecen  en  la  socie- 
dad de  Rodríguez,  Cea  y  Compañía,  para  satisfacción 
de  mis  acreedores  personales. 

1.  ° r    La  cuenta  justificada  y  liquida-} 
da  en  fia   de  mayo   de  1830    por  pas-  J 


... 
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.tas,  efectos,  frutos,  pagaree*  contra     la  I        •-      - 

fenecida  casa   de  Rodríguez,   Valdes    y  i     359,000 
eompania,  y.  don  yicmte  0^  ^^  t 

sada  en  los  capítulos  21  y  28  de  la  con- 
trata  por  dicha  sociedad     .     ,     .,  . .      i 
2.  ©     Los  bienes  raices  que  separa-V 
damente  puse,  y  se  habla    de  ellos    por  ¡ 
menor  en   este  manifiesto,  y  de  ías  deu- 
das  activas  cobradas  qué  he  entrado  pa-  ¡>     1 8|  000 
i-a  auxilio,  que  constan  de  documentos  f 
en   las  cuentas  en  la  oficina  de  la    co-  i 
misión.     ...;..,,  i 

•  3. 9     La  mitad    de  la    mina   de  'ha 
Marqueza  de  Camarones,  comprada  en 
el    tiempo     de    esta    sociedad    á     don 
JJiego  Luis   Borcosque,  según    dos     es  f     125,000 
entura*  que  existen  en  mi   poder,  y  en 
el  día  es  la  mejor  propidad,     por    me- 
tales  existentes  y  demás  existencias    á 
la  vista;   un  valor  real  de     . 


665,000 


Razón  Jejas  deudas  que  solamente  pertenecen  ala  casa 
de  Rodríguez  Valdes  y  compañía,  ó  á  don  Vicente 
Grama  como  tocto  y  fiador  jeneral,  cuando  se  celebró 
la  compama  conmigo  en  junio  de  1830,  y  son  todas 
justificadas.  * 

Á  saber, 

A  don  José  Manuel  Cea  por  cuenta  exis- 
tente de  suplementos— vales— efectos— 
Irutos— contratas  de  otros  que  estaban  á 
la  orden  mía,  y  confesada  dicha  deuda 
en  los  capítulos  21  y  28  del  contrato  de 
compañía,  que  se  halla  bajo  el  documen- 
to núm.  5  ya  citado. 359,000 
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Suma  del  frente  359,00Q 

Lo  que  debían  en  el  partido  de  Coquimbo. 

Al  señor  don  Juan  Miguel  Munizaga  y  su 

madama        ...........       7,00.0 

Al  señor  don  José  Miguel  id.  hijo  del  1.°    .       4,500 

Por  arriendos  de  las  haciendas  deCutuny 

Juntas ,     .     .     .     .     12,000 

Por  la  hacienda  de  Titon  por  censos  ven- 
cidos, y  principal  de  compra  de  dicha 
hacienda  por  ellos     ,,,,,,,,     13,000 

Por  el  sitio  y  posesiones  llamadas  del  Te- 
jar á  don  Gregorio  Cordoves  que  fce  de- 
volvió      •       3,000 

A  don  Tomas  Kendall  según  cuenta  que  jus- 
tifico.      21,000 

A  don  David  Ross  por  cuenta  de  la  casa 
de  Waddington,  por  pastas  de  cobres 
y  pinas   de  varias  partidas 6,800 

A  don  Samuel  Haviland  en  su  cuenta  por  di- 
versos suplementos  hasta  mayo  de  1830     .     11,000 

A  doña  Paula  Osandon  dos  documentos, 
por  uno  4,000  pesos  afianzado  por  don 
Juan  José  Cifaentes,  otro  de  mil  afian- 
zado por  don  Cregorio  Cordoves  que 
con  el   interés   importaban     .     •     .     .     .       6,700 

A  don  Domingo  Otaegui  por  un  vale  de 
1,400  quintales  de  cobres,  firmado  por 
don  Vicente  García    y    ellos      ....     22,000 

A  don  Custodio  Amenabar  por  fianza  de 
4,000  pesos  de  cobres  por  don  Pedro 
Valdes  á  favor   de  don   Pedro    Uriarte,       6,000 

A  don  Manuel  Barrios  por  ganados  y  dinero.     22,000 

A  don  Juan  Guerrero  por  cobres  comprados, 


Pasa  á  la  vuelta 
3 


494,000 


■*■ 


cr-ra 
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Suma  de  la  vuelta     491,000 
y  afianzados  por  don    Pedro  Juan  Osorio.       8,000 

A  áon  Ramón  Várela  por  varios  documentos.       7,000 

A  don  Juan  de  Dios  Várela  por  documentos.       1,400 

A  don  Ventura   Solar,   por   documentos  y 

cuentas 3,500 

A  los  señores  Iñiguez  en  Santiago  por  ga- 
nados  que  les    compraron     .....       5,000 

A  don  Francisco  Ramón  Vicuña  por  ga- 
nados comprados     á    éste    señor     .     .     .     10,500 

A  don  Tomas  Eduardo  Brown  por  dinero  que 
le  tomaron  al  señor  Griffin  por  cuenta  de 
pina  que  le  ofrecieron  entregar  y  otros 
artículos ,     .     .     .     .     12,000 

A  don  Nicolás  Salcedo  por  dinero  á  ínte- 
res que  ¡e  tomó  el  socio  don  Pedro  Valdes       2,500 

A  don  Juan  Agustín  Vadiola  por  tabacos, 
pina  y  cobres  y  algunos  efectos  le  de- 
bían á   su  casa ,     .     .     13,000 

A   los   señores    Subercaseaux   por  cobres  y 

pina  comprada,  y  pagada,  les   debian     .     21,000 

A  don  Francisco     Vargas    de    Valparaíso, 

por  pagarees    de   don    Pedro    Valdes     .  340 

A  don  Domingo  Otaegui  por  por  su  do- 
cumento de  200  docenas  cueros  de  chin- 
chilla',  desde    828     .......     .  650 

A  don  Manuel  Huici  por  pagaré  de  Jo- 
sé   María    Rodríguez 450 

Por  la  mina  de  plata  descubridora  se  restaba       1 ,000 

A  don  Francisco  Iñiguez  por  dinero  to- 
mado  por  don  José  María   Rodríguez     .        3,500 

A  varios  por  liquidaciones  de  cuentas  en 
las  faenas  de  Coquimbo,  pago  de  la  má- 
quina de  la  calera  al  ingles  interesado 
allí;  y  cuanto  existía  pendiente  en  mayo, 
junio  y    julio    de     830 13,000 


Al  frente         596,840 


Suma  del  frente 
Por  la  casa  del  Haasco  en  junio  de  830, 
Saldo    de  la   cuenta  contra  Rodríguez  Val- 
des  y  compañía  en  la  cuenta  con  Sewell 
y   Patrickson,  á    mas  de  !o  que    vendie- 
ron á   José    M.    Cea       ,.....• 

A  don  Clemente  Pérez  cuenta  con  Rodrigues 
Al  Instituto  de  Coquimbo  por  derechos  que 
cobró  don  José    M.  Rodríguez  y  no  pagó. 
Al  señor   Elizondo  en   Santiago  por   4,000 
pesos  de  principal  que   tomó   don   José 
M,  Rodriguez  en  828  afianzados   por    el 
señor  Milter  y  se    deben,   con  intereses 
de  I|   por  ciento  en  cuatro   años     .     .     . 
A  los  SS.  Acuñas  de  Petorca,  cuenta  que  te- 
nia con  ellos  el  señor  Rodriguez  y  les  debia 
A  don   José  Santiago  Montt,   por    libranza 
á  su   favor  jirada    por  don   José    María 
Rodriguez  que  no   se     ha    pagado     .     . 
Por   cobres  que  le  tenia  prestados  don  Jo- 
sé Montes    del    Huasco ,   y    se    pagaron 
del  producto  de  esta    nueva    casa,  que 
recibió  Edward  309  quintales     .     .     .     . 

A  don  Nicolás  Guerra  por  plata  á  interés     . 
Fianza  de  don  José  María  Rodriguez  á  fa- 
vor  de  don  Pedro  Uñarte  por  400  mar- 
cos pina  desde  828  que  no  se  ha  paga- 
do,  existe  el  documento     ...... 

Lo  que  se  debe  pagar  por  la  chacra  del 
señor  Odar,  que  nunca  se  ha  cubierto 
y  se  han  declarado  para  cubrir  .  . 
Libranzas  que  ha  jirado  don  José  María 
Rodriguez  desde  junio  de  830,  contra  Cea 
en  Santiago  y  Valparaíso  para  pagar  á  va- 
rios acreedores  de  él;  y  están  bajo  su 
firma — existentes      *      •     ,,,... 
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DOCUMENTOS. 


NUM.   1.° 


Fianza  estendida  en  Vallenari  en  noviembre  de  828  por  don 
Vicente  García,  por  la  cual  se  constituyo  deudor,  hipote- 
cando todos  sus  bienes,  por  suplementos  que  se  hiciesen  a 
don  José  María  Rodríguez  en  Santiago  y  Valparaíso,  á 
don  Pedro  Valdes  y  compañía  en  Coquimbo,  y  á  la  casa 
de  Rodríguez,   Valdes  y   compañía. 

En   la  villa  de    san    Ambrosio  de  Vallenari  á  dieziseis 
dias  del   mes  de   noviembre  de   mil  ochocientos  veintiocho 
anos,   ante   mí  el    presente  escribano  y  testigos  pareció  pre- 
sente el  señor  don     Vicente    García   de    esta     vecindad  á 
quien  doí  fe    que  conozco,  y  me   presentó  la  boleta  del  te- 
nor siguiente — "  Señor  secretario  don  Ramón     Mancilla — 
„  Sírvase  V.   mandar  estender,  en  el  protocolo   de    instru- 
,,  mentes    públicos    de    su    cargo,  una  escritura  de  fianza, 
\,  en  la  que   se  especifique  con  la   posible    claridad,   y   en 
Jt  términos  francos,  que   yo   don  Vicente  García  vecino  de 
',  este  partido   del   Huasco,  afianzo    á    don  José  María  Ro- 
,,  driguez,   sin    ¿imitación   alguna,   para  que   en    la    capital 
'„  de  la  República,  á  donde   se   halla  de   próxima  partida, 
„  pueda   bajo  mi  responsabilidad  celebrar   cualquiera   con- 
„  trata,  ó  contratar  en   el    modo  y  forma   que  quiera  y  le 
„  parezca  conveniente,  declarando  que   me     someto     á    la 
„  satisfacción  de  cualquiera    crédito  que    dicho    Rodríguez 
,,  contraiga,  tan  franca  y   libremente   que  haciendo  de  ne- 
.,  gocio    ajeno  mió  propio,   y   como   si   efectivamente   fue- 
„  se  dirijido  á  mi   propia   utilidad   y   provecho  ,  no    reser- 
„  vo  para   afianzarle  ni  aun   el   relox   de  mi   uso   en  caso 
„  necesario  ;  y  que  espresamente  hipoteco  á  favor    de   las 
s>  contratas  que  celebrare,  y  créditos   que  contraiga,  todos 
3J  mis   bienes  raices,   muebles    y  semoventes,    no    solo     los 
Jt  que   al  presente  gozo,    sino   también    todos  los     futuros 
a,  cuya  adquisición  pueda   proporcionarme    el   tiempo    por 
;,  cualesquier  derecho,  via,  ó  jiro;  y   porque  es  mi   volun* 
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tad  otorgar  esta  fianza  en  los  términos  relacionados  en 
n  la  presente  boleta,  se  servirá  V.  reducirla  á  escritura 
n  pública,  agregando  á  ella,  todas  aquellas  cláusulas  que 
„  le  parezcan  convenientes,  y  que  son  necesarias  en  ins- 
trumentos de  esta  clase— Vallenari  noviembre  quince  de 
,1  mil  ochocientos  veintiocho — Vicente  García." 

En  esta   conformidad,  y   poniendo  en  ejecución  el  es- 
píritu de   la  boleta  inserta,  el    espresado  señor  don  Vicen- 
te García,    otorga  por  el   tenor  de    la     presente    escritura 
que  afianza  á  don    José  María   Rodríguez  en  las  cantida- 
des  que  se  le  suministren  para  su   jiro,    sean    cuales  fue- 
ren  las  contratas   que  celebre,  y  las  condiciones,    que   en- 
tre  él  y    los  acreedores  pactaren,  siendo  declaración    que 
la   espresada  fianza   no   se  limita    solo    á   la    persona    del 
citado  don  José  María   Rodríguez   en  particular,  sino    que 
también  es  estensiva  á  responder  por  todos  los     contratos 
que  celebre  bajo   de  esta   responsabilidad,  á    nombre  de  él, 
Valdes  y  compañía  ;  pues   aunque    no  se  espresa  en  la  bo- 
leta  esta  circunstancia,  el  fiador  García  personalmente  ha 
pedido  se   estampe,   y  siendo  por    cláusula   espresa  de  es- 
te instrumento.   En    este  estado  se  leyó   al   otorgante    esta 
escritura,  y    espresando  se   hallaba  conforme  en    un    todo 
con  su  tenor,   pidió   que    para  la    mayor  validación,     esta- 
bilidad y    firmeza  de  ella,  se  agregase  la  cláusula  de  que 
se     constituía  lisa  y  llanamente    fiador  y  pagador   de    las 
cantidades  que  la  casa  de   Rodríguez,   Valdes  y  compañía 
tomasen  de  cualesquiera    persona   para    su  jiro,    con    tal 
franqueza  ^ue  desde  ahora  se   somete  á  responder  por  ellas 
con  la  totalidad   de   sus  bienes,  sin  que  el  acreedor   ó  acre- 
edores, tengan  necesidad   para  ejecutarle,    si  llegase  el  ca- 
so de  ello,  de  reconvenir    á  los   principales  deudores,    sino 
ejecutarle  á   él  directamente,    si   así  vieren   que   les  convi* 
niere,  ó  quisieren  hacerlo.  Que    á   efecto   de  que  esta  fian- 
xa    no   tenga  el    mas    leve     tropiezo    ni    entorpecimiento, 
se  conviene   de  su   libre   y   espontánea  voluntad  á   dar,  co- 
mo  efectivamente  da,  por   puestas  en  esta   escritura  todas 
las  cláusulas    y  requisitos   que   en    ella  no  se  espresan,  pues 
su   intento    no  es   otro,    sino  el  de    afianzar  á    la  casa    de 
Rodríguez,  Valdes  y   compañía,    lisa  y  llanamente  :  somé- 
tese,   oblígase  á    la   satisfacción   y    cumplimiento     de    los 
contratos    que    dicha  dasa  celebrare  desde  la  fecha  de  esta 
escritura     en    adelante*,    como     si   electivamente    fuera  el 
otorgante  el   principal   deudor   y  obligado.  En  esta    virtud 
el  referido  otorgante    don    Vicente     García,    siendo    ins- 
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truido  por  sí  mismo  de  todo  el  contenido  de  esta 
escritura,  y  de  las  obligaciones  á  que  por  ella  se  so- 
mete, hizo  solemne  renunciación  de  todas  las  leyes,  fue- 
ros  y  derechos  que  puedan  favorecerle  en  el  particular  : 
como  asimismo  de  la  jeneral  que  lo  prohibe,  siendo  pre- 
sentes por  testigos  et  señor  alcalde  de  primera  elección 
don  José  María  Quevedo  y  el  señor  Sarjento  Mayor  don 
Miguel  Jiménez,  á  presencia  de  los  cuales  firmo  el  otor- 
gante ante  mí  el  presente  escribano:  de  que  doi  fe — Vi- 
cente García—  Testigos-José  Mana  Quevedo— Testigo — Mi- 
guel Jiménez— kñíQ  mí — Ramón  Mancilla — Escribano  públi- 
co   y  de    Cabildo. 

Concuerda  con  el  orijínal  que  queda  protocolizado 
en  este  archivo  de  mi  cargo,  al  que  en  lo  necesario  fme 
remito ,  y  á  pedimento  de  parte  doi  el  presente  testimo- 
nio :  en  Val  leñan  á  diezisiete  dias  del  mes  de  noviembre,, 
de  mil  ochocientos  veintiocho  años— Ramón  Mancilla — Escri- 
bano  público    y  de   cabildo. 

NUM.  %  9 

Primera  compañía    de  don   Vicente   García  y    don    José   Ma* 
ría  Rodríguez,  en  privado  en  el   año  de  1823  en  Va  llena  ri 

Decimos  los  abajo  firmados  don  José  María  Rodríguez 
y  don  Vicente  García,  que  desde  hoi  dia  de  la  fecha  he- 
mos celebrado  una  compañía  jeneral  en  la  que  por  fondos 
del  primero,  que  es  Rodríguez,  avaluado  cuanto  posee,  tie- 
ne y  se  reconoce  ser  de  su  dominio,  ha  ascendida  su  total 
principal  á  la  cantidad  de  12182  pesos  6J  reales  los  mis- 
mos que  ha  puesto  por  total  fondo  de  la  compañía;  y  el 
segundo,  que  es  García,  ha  puesto  otros  12182  pesos  6| 
reales  con  lo  que  igualamos  nuestras  cantidades,  que  am- 
bas hacen  la  de  24375  pesos  4§  reales  los  mismos  que  re- 
cibió Rodriguez  ,  y  se  hizo  cargo  de  ellos  para  jirar  en 
asuntos  de  comercio  por  el  término  de  4  anos  corrientes 
desde  la  fecha  y  somos  convenidos  en  que  Rodríguez  no 
se  pensione  en  llevar  cuenta  alguna  de  gastos,  compras, 
ventas  ú  otras  escrupulosidades,  á  que  es  obligado  todo  aquel 
que  jira  una  compañía,  sino  que  hermanablemente  debemos 
partirnos  de  cuanto  se  reconozca  ser  de  Rodriguez,  cum- 
plidos que  sean  los  citados  cuatro  años:  y  si  cumplidos  es- 
tos no  conviniésemos  en  prolongar  mas  el  tiempo,  debemos 
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ponerlo  á  que  conste  por  la  nota  que  ste  agregue  á  este 
documento.  Rodríguez  por  su  parte  no  deberá  tirar  hono- 
rario ninguno  por  lo  respectivo  á  la  asistencia  por  sí  solo 
en  esta  parte  de  su  persona,  pues  por  la  misma  y  con- 
fiando García  en  su  honor  le  dispensa  el  que  tenga  cuen- 
ta de  compras  y  ventas,  y  en  todo  se  allana  García  y  se 
presta  con  buena  voluntad  á  la  palabra  de  honor,  y  pura 
relijion  del  citado  Rodríguez;  y  se  previene  que  en  los  fon- 
dos que  ha  puesto  Rodríguez  y  que  se  han  citado  han 
entrado  la  mina  de  Tunas  por  su  avalúo,  y  por  lo  mismo 
la  parte  en  el  laborío  de  cobre  en  Arenilla  en  compañía  con 
doña  Dolores  Velez;  y  asimismo  las  producciones  de  la 
hacienda  que  tiene  en  arriendo  de  don  Juan  Cortez  en 
Huasco  alto,  y  porque  nuestro  pacto  y  compañía  está  con- 
venido  hermanablemente  y  como  relacionados  en  una  mis- 
ma familia,  hemos  querido  omitir  la  escritura  que  corres- 
pondía, y  solo  sí  asegurarnos  por  lo  que  tenemos  de  mortales 
con  dos  documentos  de  un  tenor  y  para  un  solo  efecto,  dándo- 
le á  éste  toda  la  fuerza  que  pudiera  tener  una  escritura  es« 
tendida  en  la  mas  bastante  forma  y  por  ju^z  competente, 
sin  que  uno  ni  otro  nos  podamos  obligar  á  otra  cosa  que 
á  lo  que  trata  este  documento;  en  cuya  constancia  y  para 
su  mayor  validación  nos  obligamos  á  todo  lo  dicho  en  Coda 
forma  áe  derecho,  firmando  dos  de  un  tenor,  y  para  un  solo 
afecto  para  resguardo  de  ambos  en  Vallenafi  á  11  de  enero 
de   1823— José  María   Rodríguez — Vicente    García, 

num.  a  ° 

Segunda  compañía  de  don  Vicente  García  y  don  José  Mu- 
ría Rodríguez  sin  liquidar  ¡a  primera,  hecha  en  privado 
en  el   año  de   1827  en    Vallenari. 

Decimos  nos  abajo  firmados  don. José  María  Rodrí- 
guez y  don  Vicente  García,  compañeros,  según  consta  del 
anterior  documento,  que  habiéndosenos  cumplido  el  térmi- 
no de  los  años  en  que  teníamos  pactada  nuestra  compa- 
ñía y  no  pudiendo  partiría,  ni  dividirla  por  el  estado 
actual  de  los  negocios  de  ella;  y  por  consiguiente  la  pró- 
xima compañía  que  el  primero  está  por  celebrar  con  don 
Pedro  Nolasco  Valdes,  con  e)  todo  de  la  masa  de  los  fondos, 
que  dividida  no  habría  podido  Rodríguez  verificarla  han  tran^ 
zado  Rodríguez  y  García  y  se   han  convenido  en   que  su 
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anterior  pacto  de  compañía  sigue  en  los  mismos  términos, 
y  hasta  cumplir  otros  seis  años  mas,  que  es  el  que  Rodrí- 
guez piensa  estipular  con  Valdes;  y  para  mayor  ayuda  de 
esta  compañía  García  ha  prometido  prestar  á  Rodríguez  , 
es  decir,  al  fondo  de  la  compañía,  y  sin  ningún  interés,  las 
cantidades  que  pueda  para  compensar  el  mas  trabajo  que 
Rodríguez  tiene  en  el  gobierno  y  dirección  de  los  nego- 
cios: cuyas  cantidades  deberán  constar  por  pagarées  ú  obli- 
gaciones que  al  efecto  otorgará  Rodríguez  á  García;  á  cuyo 
cumplimiento,  firmeza  y  validación  nos  obligamos  de  buena 
fé  ,  y  en  toda  forma  de  derecho,  comprometiéndonos  por 
este  documento  á  la  firmeza  que  pudiera  tener  cualquiera 
escritura  pública,  y  firmamos  nuevamente  los  dos  documen- 
tos que  para  un  solo  efecto  tenemos  otorgados,  y  firma- 
dos. Previniendo  igualmente  que  en  los  siete  meses  que 
han  corrido  desde  el  ti  de  enero  de  este  año  hasta  hoi  en 
que  nuevamente  nos  documentamos,  hemos  estado  de  acuer- 
do y  conformes  siga  nuestra  compañía  y  en  estos  térmi- 
nos firmamos  este  documento  en  Vallenari  á  3  de  agoste* 
de   1827  años — José  Maña  Rodríguez — Vicente  Garda. 

NUM.  4.  o 


Tercera  compañía  de  don  Vicente  García  y  don  José  Maña 
Rodríguez,  sin  liquidar  la  primera  ni  la  segunda,  hecha 
en  privado  en  el  año  de  1830  en  Vallenari.  (Véase  que 
en  ésta  confiesan  como  se  hallaban.  ) 

Vallenari  á  12  de  julio  de  1830 — Decimos  los  abajo 
firmados,  don  José  María  Rodríguez  y  don  Vicente  García, 
compañeros  según  consta  de  los  anteriores  documentos  que 
habiéndoles  sido  preciso  verificar  nueva  compañía  con  el 
señor  don  José  Manuel  Cea  por  el  término  de  cuatro  años, 
que  han  principiado  á  correr  desde  el  mes  anterior  de  ma- 
yo de  este  año,  sin  dividir  la  que  tienen  con  don  Pedro 
Valdes,  por  las  críticas  circunstadcias  en  que  se  han  visto, 
han  tranzado  Rodríguez  y  García,  y  se  han  convenido  en 
que  su  anterior  pacto  de  compañía  siga  en  los  mismos 
términos  que  ha  estado  hasta  cumplir  los  cuatro  años  que 
es  lo  que  por  escritura  publica  consta  con  respecto  á  la 
nueva  compañía  con  Cea,  y  ha  prometido  García  á  Rodrí- 
guez, por  los  30,000  pesos  que  tiene  prestados  á  la  com- 
pañía anterior,  según  consta  del  documento  que  Rodríguez 
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le  tiene  Brmao'o    *krTéc*a  4 -de   noviembre  de    *  CC3.  que 
queda  y  confiesa    Rodríguez  en   lodo  su   valor,    como  con- 

flésa  que  lo  queda  el  de  primero,  de  enero  de!  año  de  I82S 
pnr  cien  terneros  que  de  edad  de  uno  parados  anos  puso 
García  en  la  estancia  de  Rodríguez  al^artirde  sus  aumen- 
tos', y  sin  que  García  sea  obligado  á  responder  por  gasto 
alguno  sobre  su  crianza;  á  cuya  firmeza  y  validación  nos 
obligamos  «té  buena  íe  y  en  toda  forma  de  derecho, tom« 
prometiéndonos  por  éste  documento  a  la  mas  eficaz  fuerJ 
za  que  pudiera  tener  cualquiera  escritura  pública  entendida 
en  forma  bastante,  y  al  efecto  firmamos  los  dos  socios  este 
nuevo  pacto  en  los*  documentos  que  para  Un  gofo  efecto 
obran  en  poder  de  ambos  compañeros,  en  que  por  último 
quedamos  conformes  y  convenidos  y  lo  firmamos  con  la 
fecha  arriba  espresada  de  12  de  junio  de  I 830— José  Ma- 
ri i   Rodríguez — Vicente   Garda. 

NUM.  5.  ? 

Estrilara  de  compañía  estendida  en  Vaihnari  en  junio  de 
1330,  entre  don  José  María  Rodríguez  don  Pedro  Val- 
des  V  don  José  Manml  Cta.  porgue  los  dos  primeros  no 
ttniam  como  pagar  sus  deudas,  que  aú  lo  confiesan  en  ti 
exordio  de  esta  (  En  esta  comp  tüía  entró  García  primada* 
mente  las  tres  compaTÚas  indicadas    en  el  manifiesto): 

Sírvase  V.  estender  una  escritura  en  su  rejistro  de 
contratos  públicos  por  la  que  conste  que  los  individuos  don 
José  María  Rodríguez,  don  José  Manuel  Cea,  y  clon  Pe- 
dro Nolasco  Valdes,  los  dos  primeros  presentes  en  la  vila 
de  Vallenari  ,  y  el  tercero  en  la  ciudad  de  Coquimbo,  han 
celebrado  una'  compañía  por  el  término  de  cuatro  añ  >s, 
contados  desde  el  primero  de  mayo  del  pre^e-íe  año,  con- 
vencidos ser  ei  único  modo  de  poder  convenir  con  don 
José  Manuel  Cea  que  era  el  acreedor  de  la  mayor  parte 
de  su  deuda  y  teniendo  á  la  Ftsta  ¡os  injentes  recursos  que 
poseen  para  "poder  chaneelar  el  crédito  jeneral  de  todo*, 
que  desde  el  dia  reconocen  y  ascienden  tedos  á  730000 
pesos,  según  se  manifiesta  de  esta  escritura  de  la  que  sei 
sacarán  copias  para  remitir  á  los  acreedores,  acampanan! 
do  los  balances  de  las  ca:-s  del  Huasco  y  .Coquimbo,  los 
capitales  de   los  compañeros    bá$o   los    términos  que   se  es? 


presan. 


1 


28 
I.  °  Declaran  los  citarlos  G^mptíftexm-  qw  )n  cas*  serít 
representada  bajo  el  nombre  de  Rodríguez  Cea  y  compañía 
y  que  están  íntimamente  persuadidos  de  las  ventajas  que 
les  da  esta  reunión  para  asegurar  asi  el  pago  total  de 
todos  los  créditos,  quedando  compensados  mutuamente  con 
las  partes  que  á  cada  uno  tocan  según  lo  espresa  este 
instrumento    adelante. 

2  °  Los  capitales  que  señalan  los  compañeros  ascien* 
den  á  381000  pesos,  y  constan  po?  menor  en  ios  que  son 
puestos  en  el  balance  del  Huasco ;  espresándose  en  este. 
que  los  de  don  José  María  Rodríguez  ascienden  á  81 000 
pesos,  los  de  don  José  Manuel  Cea  á  63000  y  los  de  don 
Pedro   Nolasco   Valdes  á    37000    que   forman  la  totalidad. 

3  c  Quedan  convenidos  ios  tres  compañeros  que  al  firi 
de  los  cuatro  af|  >s  (pie  debe  finalizarse  esta  compañía  se 
partirán  sí>gun  las  acciones  que  se  espresarán,  y  recibirán 
por  el  mismo  valor  cualesquiera  de  las  que  ha  entrado 
cada  compañero  sea  cija  I  fuere  su  aumento  ó  disminución 
que  hallándose  compradores  se  venderán  para  atender  á 
los  pagos  nras  urj entes  ,  y  la  compañía  abonara  la  dife- 
rencia que  fuere  preciso  "hacer  por  la  venta  de  los  fon» 
do-    de   que    puede  usar, 

4  c  Rodríguez  Cea  y  Valdes  se  comprometen  á  ven- 
dar por  tasación  de  peritos  al  ñn  de  los  cuatro  anos  to- 
das  las  propiedades  que  puedan  existir  de  la  compañía 
sean  de  la  naturaleza  que  sean,  y  sujetarse  á  la  decisión 
de  los  que  nombren  por  el  señalamiento  que  hagan,  y  no 
conviniendo  en  la  división  que  estos  fijen  para  cada  uno, 
se  echara,  a  la  suerte  *as  que  se  crean  en  cuestión  para 
dar  término  a  la  compañía  precisamente  en  el  tiempo 
que    tiene 

5  c  C»n vienen  los  mismos  que  cualquiera  cargo  que 
ge  higa  en  adelante  contra  esta  compañía,  por  intereses  de 
sus  deudas  que  han  señalado,  sera  todo  pagado  por  esta 
ain    esclusiori   de    ningún    crédito 

$  5  Dei  mismo  modo  quedan  convenidos  y  bfreceií; 
Mmpfir  solemnemente  no  verificar  en  adelante  contrata 
por  pastas  por  los  compañeros  ó  encargados  de  las  casafl 
de  Huasco  y  Coquimbo,  pues  desde  ahora  facultan  anv 
pliamente  al  socio  don  José  Manuel  Cea  para  que  tas  ve- 
ri fique  donde  se  encuentre  ,  tranza  y  arregle  con  Sos  aere* 
edores  del  modo  como  ie  parezca,  siendo  esta  nuestra  vo- 
luntad   que    no   será   alterada    de   modo    alguno. 

7.  °   La  casa  de  Valparaíso  ó  Santiago  la  Ilev&rá  dk 


Socio  don  José  Manuel  Cea  ,  la  cíe  Coquimbo  don  Juan 
Estevan  Cea  y  la  del  Huasco  don  José  Mana  Rodríguez 
ob  igados  estos  tres  á  cumplir  bajo  la  mas  estricta  respon* 
«abiiidad  todo  lo  que  espresa  este  instrumento  respon- 
diendo con  sus  intereses  particulares  el  que  procediese  á 
hacer  algo  en  contra,  sin  poder  asilarse  de  razón  alguna* 
q  e   le   favorezca. 

8  °  Ninguno  de  los  socios  ni  los  que  manejan  las 
casas  podrán  hacer  negocio  alguno  particular,  ni  entrar 
a  comprar  artículo  que  no  sea  para  su  preciso  coususno, 
para  sostener  las  máquinas  y  minas,  y  con  mucha  limita- 
ción para  no  invertir  capitales  que  perjudiquen  la  compa- 
ñía cuidando  cada  uno  de  los  encargados  de  las  casas  d<* 
examinar  el  producto  mensual  de  metales  y  su  leí,  para  que 
resuelvan  con  las  cuentas  á  la  vista  abandonar  6  vender 
la  mina  que  no  haga  cuenta,  pues  la  causa  solo  necesita 
de  sus  maquinas   para    cubrir    todos  los  créditos. 

9  °  Son  obligados  los  que  representan  las  casas  ñ 
reducir  á  efectivo  las  existencias  que  hai  actualmente  co- 
mo las  dependencias  que  constan  de  los  balances,  para 
reconcentrarse  cuanto  antes  con  el  único  y  esclusivo  objeto 
de  no  parar  en  el  establecimiento  de  ¡as  máquinas  y  es- 
corias ,  y  las  cuatro  ó  seis  minas  que  sostienen  hoi  las 
casas  por  resultarles  conocidas  ventajas,  sin  poder  los  so- 
cios que  manejan  hoi  las  casas  entrar  á  fomentar  mina 
ninguna  ni  trabajar  por  cuenta  de  la  compañía^  pues  en 
tai  caso  se  hará  una  propuesta  al  socio  don  José  Manuel 
Cea  que  posesionado  de  las  ventajas  que  ofrece  resuelva 
lo  conveniente, 

10  Quedan  cuentas  abiertas  para  cargar  á  cada  so* 
ció  en  cada  establecimiento  ios  gastos  de  su  sosten  parti- 
cular que  los  pagarán  al  fin  de  la  compañía,  v  solo  p1 
socio  don  José  María  Rodríguez  se  le  asignan  ICfOpesoa 
en  cada  un  año  pata  gastos  de  la  mesa  por  motivos  jus* 
tos   que   ha    espuesto. 

11.  No  se  firmará  documento  ninguno  por  los  an* 
llores  créditos,  pues  sera  pren  amenté  examinado  por  nues- 
tro socio  don  José  Manuel  Cea  quien  se  halla  encargado 
de   transijir  todos   los    créditos    que    la    compañía  reconoce. 

12  Los  gastos  de  los  dependientes  de  las  casas  da 
Coquimbo,  Huasco  y  Santiago  los  pagará  la  compañía: 
del  mismo  modo  la  contrata  celebrada  con  don  Juarv 
Estevan  Cea  encargado  de  la  de  Coquimbo  y  resip  on« 
sable    á    cumplir    exactamente  de  Jo  que  cuesta  escritura 
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ge  cspresm,  pues  nuestro  socio1  ¡Ion  'Pedro  Ñoíasco '  Va  Mes 
asistir  i  mu\  con  |us  conocimientos  á  Jos  trabados  de  las 
minas  y  escoriales  visitan  lo    sernanalmente    estas   obras. 

13  La  uí  i  íÍiÍhíI  en  rateo  que  ofreció  la  casa  a.  don 
A'fredo  Grjfiiíi  tenedor  de  ios  libros  en  Coquis  bo  y  por 
su  buen  manejo  no  le  comprometen  perdida  a!guna  y  la. 
utilidad  sera  entendida  en  ios  términos  que  esta  compañía 
Jo   declare. 

14  No  debiendo  en  manera  alguna  desnaturalizar  á 
los  SS.  Soweii  y  Patri  km  y  Wylie  Miiler  y  G.a  por  la 
preferencia  al  pago  de  -us  acreencias,  tanto  por  esta  compa- 
ñía como  por  la  acabada  y  por  ios  diferentes  compromi- 
sos por  los  tres  compañeros,  como  porque  estuviesen  ga- 
rantsdos  por  los  8S  don  Pedro  Juan  Ossorio,  don  Juan 
de  Dios  Várela  y  don  Vicente  García  ,  hemos  tratad  >  de 
cubrir  a  esto?  SS  con  la  posible  brevedad,  y  en  conside- 
ración á  que  los  bienes  de  un  fiador,  don  Vicente  García, 
Se  hallan    incluidos  en    los  fondos  de   nuestra    compañía. 

io.  Sí  falleciere  alguno  de  los  compañeros  no  se  hará 
alteración  alguna  en  el  establecimiento  y  acordado  cumplir 
el  término  de  la  contrata  reemplazando  en  tal  caso  a  don 
José  María  Rodríguez  don  Enjenio  Veik,  á  don  José  Manuel 
Cea,  sus  hermanos  don  Juan  Estévan  y  don  Manuel,  á  don  Pe- 
dro Nolasco    Vaídes  el   que  lo   represente  legalmente. 

16  Ninguno  de  los  socios  que  están  ai  cargo  de 
los  establecimientos  podrá  separarse  de  ellos,  pues  habien- 
do motivos  pistos,  los  avisara  al  socio  don  José  Manuel 
Cea  en  Santiago,  para  que  en  tiempo  tome  providencias 
para   evitar  perjuicios. 

17  Quedan  en  libertad  las  casas  del  Huasco  y  Co« 
quimbo  para  ir  chanceíanlo  sus  créditos  pendientes  en 
caía  establecimiento  con  el  producido  de  las  existencias, 
letr  s  y  cuentas  pendientes  que  cada  casa  tiene  a  su  fa- 
vor, pues  no  pueden  comprometerse  por  sí  solas  á  pagar 
en    pastas. 

18.  Queda  á  cargo  de  don  Migue!  Gómez  e)  Injenio 
trapiche  y  máquinas  existentes  en  la  hacienda  de  la  casa, 
Tirón,  con  éste  se  entenderán  los  encargados  de  la  casa 
de  Coquimbo,  cuidaran  de  asistirle  con  todo  lonecesano 
para  que    no  ce<e  el    producido    de  este  establecimiento 

i  9.     No    siendo  posible    encontrar   cu     el  din   compra- 
dores    para  los  ganados   existentes   en  ias    haciendas  de  Cu- 
tun    y   juntas,   han   acordado    seguir    matando  en  el  Hi»a*co,; 
<?.umu  hasta   el  dia,   lo   que   sea-  útil,  y   confuir  con    todo" 
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el  resto  en    setiembre  y  octubre  próximo,  devolviendo    los 
fundos  a   sus   dueños.  ^ 

oq  No  podran  los  companeros  afianzar  por  si  ni  a 
nombre  de  Ui  compañía,  pues  confesamos  no  ser  fondos 
propios  ha»t;t  no  cubrir  todo  el  adeudo,  por  lo  que  sera 
nula  y    de  ningún   vaior    la    fianza  que  por  esto  se  nos  pre- 

21  Examinadas  y  revisadas  las  deudas  nos  ratifica- 
dos que  ascienden  á  setecientos  treinta  mil  pesos,  délos 
que  quinientos  diez  mil  eran  deudas  de  la  antigua  casa 
concluida  de  Rodríguez  y  Vauies,  y  de  éstos  la  mayor  parte 
en  favor  de  nuestro  socio  don  José  Manuel  Cea  :  et  res- 
to de  docientos  veinte  mil  eran  solo  deudas  personales  do 
Cea  "  que  todo  unido  ha  reconocido  la  compañía, 
convencidos  don  José  María  Rodríguez  y  don  Pe- 
dio  Nolasco  Valdes  ser  rnm  favorecidos  con  este  nuevo 
arreglo    con    el   espresado    Cea, 

%%  Aunque  hai  exigentes  á  mas  de  estos  cr;  ditos  fres 
documentos  de  pastas,  dos  en  favor  de  don  Ricardo  E.  Pn- 
ce, se  hallan  éstos  cubriéndose  con  metales  que  faai  mi£h: 
lentes  en  ambas  casas  ;  del  mismo  modo  el  otro  en  po- 
der de  los  señores  íiaviiand  y  compañía  ascendiente  este 
éitimo  á  un  mil  quintáis  cobre  y  mil  marcos  pifia,  des- 
tinado su  valor  para  el  esdusivo  pago  de  cinco  documen- 
tos á  que  fué  afecta  esta  lefófe  y  son  los  señores  Lebns 
y  BerteaiiVne,  Alvarez  y  Donoso,  don  Francisco  Llombard, 
don  Francisco  Javier  Ovalle  .  y  don  Domingo  Guzman,  por 
lo  que  no  se  hallan  estas  cantidades  sentadas  en  los  cré- 
ditos. 

23.  Están  conformes  los  compañeros  y  ratificados  se 
partirán  al  fin  de  ios  cuatro  años  dei  modo  que  aquí  >e 
€Spresa.— Cubiertos  cu  míos  créditos  se  adeuden,  pagados 
cuantos  gastos  se  ortjmen,  y.so'o  se  conocerán  por  uti- 
lidades las  existencias  que  tengan  las  casas  en  cuales- 
quiera cosa  y  llenándose  primero,  los  principales  de  cada 
compañero,  se  conocerá  el  excedente  ó  diminución  si  hu- 
biese, y  entrarán  á  dividirse  separando  á  don  Pedro  No- 
lasco  Vaides  una  quinta  parte  y  del  remanente  por  par- 
tes  iguales  se  dividirán  de  ganancias  ó  pérdidas  Rodrí- 
guez  y    Cea. 

24  Convencidos  los  compañeros  de  los  grandes  pro- 
ductos  que  darm  sus  establee. mientes,  y  que  éstos  para 
llegar  a  su  término  .necesitan  un  auxiio  en  plata  mensual 
regulado  en  doce  mil  pesos  para  ei   Huaseo  y  cuatro  pa-. 
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ra  Coquimbo,  can  rfestín»  Vfe  acabar  fas  Ultimas  maqui- 
nas y  acarreos  de  metales  y  escorias,  facultan  ampiian^  ». 
le  al  socio  don  José  Manuel  Cea  para  que  levante  fon- 
dos  con  este  preciso  fin*  ó  proponga  tomen  parte  en  los 
negocios  lo*  señores  Seweil  y  Patrickso»,  ó  Wyüe  Miller 
y  cotnpaM;  prefiriendo  á  éstos,  ó  en  caso  contrario  con- 
vendrá como  le  parezca  con  cualquiera  otra  casa  de 
las  establecidas  en  e!  pais,  arregle  si  tuviere  efecto  la 
parte  de  utilidades  ó  pérdidas  que  correspondan  á  Rodrí- 
guez, Cea  y  compañía.  Del  mismo  modo  podrá  enajenar  toda 
el  establecimiento  a    la  vista    de   su    balance  justificado. 

95.  Tiene  amplias  facultades  el  citado" don  José  Ma- 
nuel Cea  para  proceder  á  la  venta  de  los  fondos  existen- 
tes, ya  sean  de  los  socios  ó  de  la  la  compañía  en  jeneralr 
para  que  chineóle  cuanto  pueda  También  podrá  contra- 
tar tres  mil  cajones  de  cobre  en  bronce  de  64  quinta  íes 
cajón,  puestos  en  el  puerto  del  Hjasco  a  la  orilla  del  em- 
barcadero, fijando  tiempo  y  dan  lo  los  avisos  para  man- 
darlos, cuya  leí  de  éstos  rio  disminuirá  de  14  á  1§  quin- 
tales   cada   uno. 

2S  No  siendo  posible  dejen  de  tener  alguna  peque- 
ra diferencia  en  las  existencias  de  Coquimbo  y  Huasca 
que  no  hayan  entrado  en  el  negocio,  éstas  cuidarán  los 
dependientes   entrarlas    como  aparezcan, 

2?,  Lis  propiedades  que  b  tí  señaladas  par  capital 
4e  los  compañeros,  las  gozarán  cada  uno  sin  gravamen 
a  g  m  >,  percibiendo  sus  productos  entre  tanto  se  puedan 
Vender  para  cubrir  créditos  de  la  compañía,  lo  que  he- 
ñí »  convenido  considerando  ei  excedente  de  capitales  pues- 
tos por  unos  coniza  fieros    para  responder  al  crédito  ¡enera!. 

28.  ¿Vunque  en  las  cuentas  chaneeladas  resultaron  á  fa* 
vor  de  don  José  Manuel  Cea  trecientos  y  mas  mil  pe- 
sos no  Je  serán  de  abono  por  bailarse  traspasados  a  la» 
deudas  jenerales  de  esta  compañía;  solo  sí  su  capital  que- 
por  separado  ha  señalado  y  está  colocado  en  el  balance, 
jrecibira  al   fin  de  la  compañía. 

29  La  compam'a  establecida  necesita  un  arreglo  cora 
mis  acreedores  por  el  atraso  causado  para  crear  los  esta- 
blecimientos, cuya  consideración  se  ve  de  manifiesto  por 
los  arreglos  que  existen  á  ia  vista,  y  creemos  positivamente 
llenar  la  totalidad  de  los  pagos  sise  nos  concede  un  tiem- 
po moderado  de  18  meses  copiados  desde  primero  de  ju- 
lio próximo  ;  poniendo  á  disposición  de  los  acreedores  del 
modo  como   lo  crea  mas  conveniente,  los  trecientos  y  tm& 
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mil  pcsftí  fltie  naí  existentes  en  f^cíenías,  ganados,  cha* 
eras  y  casas,  pues  estamos  dispuestos  a  minorar  á  toda 
costa  diariamente  nuestras  deudas  :  sí  de  este  modo  se  n  >* 
considera,  no  necesitamos  dinero  alguno  que  aumente  urt 
rea!  mas  de  nuestros  actuales  empeños,  pues  nuestros  es- 
tablecimientos con  sus  producidos  actuales  y  existencia* 
tienen  suficiente  para  acabar  de  plantear  cuanto  hai  dfr 
urjente,  las  maquinas  y  hotn<  s  de  fundición  de  bronce:  de 
«sie  modo  sin/creer  que  haya  la  menor  falta,  producirán 
nuestras  casas  como  cuatro  mil  quintales  de  cobre  men-. 
saales.  La  distancia  que  hai  á  la  capital  de  Santiago,  y 
la  urjente  permanencia  por  unos  pocos  dias  mas  de  nuestro 
»o<io  don  José  Manuel  Cea,  nos  obliga  á  anticipar  esta. 
solicitud  que  será  verificada  por  el  hermano  de  don  Jo- 
sé Manuel  Cea,  d<Hi  Manuel,  quien  se  interesará  cual  lo 
exije  nuestra  situación  para  no  paralizarnos. 

Razón  d&  los  crédiíos  que  deben  unidos  Ro* 
driguez  y   Valdes,  y  José  Manuel  Lea 
en  Junio  de  133Ü. 


A    ñ*on  Tomas  KendalL 

A    arria  ados   de   Cutan    y  Juntai 

A    Bnttain,   Waddington    y    compañía 

Ji  don   Juan     Agustín  B.idioSa  y   compafiCa 

A    don    Cu%wíio     Ameuabar 

A   clon  Jtfars    Guerrero. 

A    los  señores   Subercascaux. 

A    don    José    Miguel    M  un  izaga. 

A  don  Clemente    Pérez. 

A    don  Dr^go   Portales 

A    don  E^t  mislao   Portales. 

A  Tayleur    y  < omp  nía,  por  saMo  ríe  cuenta- 

A    Várela    f   compañía,    por  S   wel   y     Patntfcsoí)- 

A  Wy  ie    Miller  y   compañía,  por  p¡ña. 

A  'ion  Santiago     tguall 

A    Lecica,    El  os    y  -compañía. 

A    don  Salvador  Sanfuemes. 

A  la    Señora    Caldera  de  Freiré; 

A  doa  l}i¿>6üU>  Villegas. 
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A  don  Antonio  «Larrain  ?*■       *-  *'  ■*■  •  !  J1GD 

A  las  Aduánaselo  Coquimbo,  Valparaíso  y  Santiago.  6000 
A   don  José  Agustín  Gálica.  J100O 

A  don  Tadeo  Gutiérrez1  30Ü0? 

A  dona  María    del  Carmen  FontesiíSa.  100O 

A    don  José    Domingo  Otaegui  por  vales  de  cobre.  2000$ 
A    don  Francisco    Vicuña,    Pedro  Felipe  Iniguez  y 

Joaquín   Vicuña,    por   ganados.  2100$* 

A    S'ewéll  y    Patrickson   por    cobres  10500® 

A    id.   y  Wylie,    Miller   y    compañía,    por    saldos 

de    cuentas-  antiguas.  29000 

A  Wy  I  í  e ;  ■  M ¡ 1 \  e  r  y   c  o m  p  a  ñ  ía .  14  0000 

A   Stwel  y    Patrickson   por  do»  mil  quintales-cobre 
*   que   tiene   documentados,   el  uno    de    mil    sete- 
cientos firmado    por    don    Vicente  García,  y   el 
otro     de   300  por -Rodríguez,    Valdes,  y     el      ul- 
timo de    107   de  Sin  foro  so  Le  de  sin  a  que  devol- 
viendo este  ultimo  .cubriremos.  3000$ 
A  Sewel'l    y    Patrickson    por   efectos    que     garan- 
tieron  y    condujo   el  Júpiter. 
A  los  señores    Alvarez  y   Donoso. 
A  Sewel  y  Patrickson  por  harinas  del  Norte,  piso- 
nes  para    maquinas,  pólvora  y  charqui    que   tie- 
nen 'convenido     remitir. 
A  Hat  Gruning  y  compañía. 

A'   id.  por   pagareés  existentes  de  saldos  de  cuentas.    5600 
A'  id.   por   Manuel  Tablas   una  letra    aceptada. 
A    don  Tomas  Eduardo  Broun    y    compañía, 
A  doña   Micaela    Zuazagoitia. 
A-  don  José   Antonio   Huid 
A'  don   Domingo  Arlegui. 
A  doña    Ana  Josefa  Paíazuelos. 
A  don  Pedro  Palazuelos. 

A  don   José   Tomas  de  la  Fuente  y  Santelizes 
A-;  don  Tomas   Ortiz  de  Fuentes. 
A'  don    Pedió   Juan    Cárdenas. 
A    doña  Pastoriza  Baraona. 
A    los  señores   Bravos   del  Comercio   de  Chiloé. 
A  los    señores    Zavalas. 

A   la  hacienda  san   Juan  -'de  Bella  Vista,  por  núes 
tro   pagaré  ó    escritura  en  cuestión  con  Zerda  y 


11065 
6000? 


9000 
28700 


2000 
3700 
3000 
3200 

14000 
2000 
4000 
2500 
3200 
2500 
T500 
2500 

17600 


i 


Pasa   al  frente 


G5463& 


Suma    del    frente 

Bunstef. 
A  don  Gregorio    Ibanez. 
A   Post  Macfalar.  . 

A  don  Manuel  Gonzales  y  Francisco  Mermo. 
A  Alfedro  Griffin  por  Tomas  Lduardo  Brown. 
A  diferentes    deudas    menores  en  ei    liuasco. 


C54633 

3 1 000 

C00O 

10000 

6100 

7000 

21460 

730 ¡98 


Certificó  *o' el  presente  escribano  que  he  pasado  a 
Ja  casa  de  don  José  María  Rodrigue*,  actualmente  en  es- 
té  villa,  y  le  he  preguntado  bajo  de  juramento  si  está 
conformecon  el  tenor  literal  de  este  instrumento  que  se le 
leyó  á  su  satisfacción,  y  contestó  que  lo  estaba  en  el 
todo.  Del  mismo  modo  se  le  dijo  declarase  si  hallaba  exa- 
ierado  el  balance  que  presentaba  la  suma  de  un  millón 
trecientos  veintidós  mil  trecientos  pesos  en  existencia^ 
propiedades,  todo  perteneciente  en  este  d.a  a  la  casa  de 
Rodriguez,  Cea  y  compañía,  que  como  encargado  de  su 
manejo  debía  estar  enteramente  impuesto,  y  con  esto  que 
el  balance  lo  consideraba  disminuido  porque  está  cierto 
que  las  escorias  que  está  trabajando  esta  casa  dan  un  exe- 
dente  á  lo  que  el  balance  señala,  y  que  por  las  existen- 
Cias  y  minas  era  lo  mas  justo  que  podía  presentarse  en 
este  credencial,  y  lo  firmó  conmigo  de  que  doi  h-Jose  Ma, 
ría  Rodríguez .  ,  n  ,      ,  3 

Ratificados  en  todos  los  antecedentes,  llamando  a  don 
José  Manuel  Cea  para  que  aceptase  todo  lo  con- 
venido  en  este  instrumento  dijo:  estar  conforme,  y  estaba 
cierto  que  el  otro  socio  don  Pedro  Nolasco  Valdes  acep. 
taría  en  Coquimbo  el  tenor  literal  de  esta  escritura.- Va- 
Henari  Junio  3  de  i830-José  Manuel  Cea.— h*e  Mana  Re 
dnf«ez-En  Coquimbo  Junio  17  de  1330—Pedro  Mías* 
co    Valdes.  .  ■ .  „.  ,». 

Señor  secretario  don  Narciso  Melendes.— Sírvase  V. 
estender  una  escritura  pública  por  la  que  conste  que  don 
Pedro  Nolasco  Valdes,  compañero  de  la  casa  estableci- 
da de  Rodriguez,  Cea  y  compañía,  ha  aceptado  en  todas 
sus  partes  la  escritura  que  han  celebrado  en  el  Huasco 
con  fecha  tres  del  presente  junio,  la  que  le  ha  sido  leída, 
en  presencia  del  actuario,  quedando  tan  ratificado  en  te. 
do,  que  nada  tiene  que  añadí*  m   quitar,    J  <lue  dd   ms~ 
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mo  modo  da  todas  sus  facultades  á  don  José  Manuel  Cea 
para  que  solo  él,  trance  y  arregle  cuentas,  convengaen 
nuevos  contratos,  venda  ó  haga  Jo  que  estime  convenien- 
te sin  limitación  alguna,  declarando  ser  su  mas  franca  y 
libre  voluntad,  corno  del  mismo  modo,  respetará  los  ca- 
pítulos que  encierra  la  espresada  escritura  que  en  el 
Huasco  se  firmó —Coquimbo  junio  7  de  1830 — Pedro  No- 
lasco  Valdes. — En  esta  fecha  y  ante  mí  queda  otorga- 
da la  escritura  que  por  esta  se  solicita.— Serena  junio  17 
de   1830,    Mclendez. 


NÜM.   6. 

Escritura  de  contrata  por  parte  de  los  minerales  qm  se  le 
señalaron  á  Cea  suponiéndolos  existentes  en  Junio  de  1830, 
y   según  el   capítulo  25   del  documento  numero  5. 

En  la  ciudad  de  Santiago  de  Chile  en  diezinueve 
de  agosto  de  mil  ochocientos  treinta.  Antemí  el  escriba- 
no y  testigos,  pareció  don  José  Manuel  Cea  como  re- 
presentante de  la  casa  de  Rodríguez,  Cea  y  compañía,  y 
dijo:  que  ha  convenido  con  la  de  Wylie,  Miller  y  com- 
pañía, bajo  las  condiciones  constantes  de  la  boleta  que 
al  efecto  se  me  ha  dirijido,  cuyo  tenor  es  como  siguen 
Señor  Secretario  don  Juan  Alamos=Sírvase  V.  estender 
una  escritura  pública  por  la  que  conste  que  Rodrigue^ 
Cea  y  compañía  han  convenido  con  la  de  Wylie,  Miller 
y  compañía,  remitir  por  conducto  de  los  segundos  á  In- 
glaterra una  cantidad  de  metales  de  bronces  en  virtud 
de  la  facultad  concedida  por  los  acreedores  á  don  José 
Manuel  Cea,  según  el  capítulo  14,  y  á  mas  la  escritura 
de  su  compañía  establecida  donde  le  dan  toda  liber- 
tad para  proceder  ==Primera  :  Rodríguez,  Cea  y  compañía 
se  obligan  á  poner  en  el  puerto  del  Huasco,  de  quinien- 
tos á  mil  cajones  de  metales  de  bronces  escojidos  de  á 
sesenta  y  cuatro  quintales  cada  uno,  para  que  sean  re- 
mesados por  la  casa  de  Wylie,  Miller  y  compañía  á  In- 
glaterra, y  se  veneficien  allí  de  cuenta  de  la  casa  de 
Rodríguez,  Cea  y  compañía  ==Segundo  :  esta  cantidad  de 
metales  será  puesta  desde  noviembre  próximo  hasta  mar- 
zo del  entrante  año,  para  que  puedan  hacerse  los  fletes 
de  los  buques  con  toda  certesa,  y  es  obligada  la  casa  de 
Wylie,  Miller  y  compañía  á  pagar  los  gastos  de  embar- 
que, desde   la  orilla  de   playa  hasta  ponerlos  á  bordo,  COJI 
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mas  los  derechos  de   salida,   que  éstos  serán     rebajados   á 
la  liquidación  en  Inglaterra,   del    producto  líquido  de  caca 
cargamento  -Tercero  :    la  casa  de  WySie,  Miller    y     conv 
páñía,   queda  obligada  á  hacer   los    filamentos    de    todos 
los  buques  para   verificar   ias  remesas    á  la    mayor     breve- 
dad    y  la   de    Rodríguez,   Cea  y  compañía  dará   sus  avisos 
de    los  acopios  hechos   para    proceder    con  certesa  aun  an- 
tes de  noviemhre.=Cuarto  :1a  casa   de    Wyilie,    Miller    y 
compañía    está  obligada  á   anticipar  avisos    á    su    casa    de 
Inglaterra,  para  que  contraten  el  bemficio    con  tiempo   de 
éstos  metales  de  cuenta  de     Rodríguez,  Cea    y  compañía 
con    toda  la  economía  posible,    y  se  vendan   adi   los     co- 
bres que  se  saquen,    dando  una  cuenta    separada   de  cada 
cargamento,  demostrando   su    líquido     producto —Quinto  : 
Del  producto  líquido  en   Inglaterra  de  los    metales,  se  ten- 
drá  una   cuarta    parte   á   la   orden  de  José  Manuel  Cea,  por 
los   tres    primeros  cargamentos  que  allí   lleguen  ;  y    en  to- 
dos  los   subsecuentes  será  una  tercera    parte,   de   los     que 
dispondrá  del    mismo  modo  el  espresado  Cea,  como  le  con- 
venga,   hasta  el  completo  de   los  quinientos  á     mil    cajo- 
nes°de   esta  contrata  =Sesto  :  el    exedente  de  las  tres  cuar- 
tas partes  de   los   tres  primeros    cargamentos  como  las  dos 
tercias   partes   de  los   demás   que   allí    lleguen,     será  apli- 
cado   á    la   casa  de  los   señores  Wylie,    Miller    y    compa- 
ñía   en  Chile,    para  abonarlos   á  la  de  Rodríguez,    Cea    y 
compañía  en  ésta.=*=Sétima  :   Los  abonos    que  se    harán  á 
Rodríguez,    Cea  y    compañía   por   estas    remesas,    será    en- 
tendido, que    por    los  tres    primeros   cargamentos,    se    es- 
perarán  las    cuentas  de   Chile,   para  que    les  sean  de  abo- 
no por  la  casa  de  Wylie,  Miller  y    compañía,    y    por  los 
posteriores   serán  las  fechas  de   la    recaudación    en    Ingla- 
terra,   para    que   de  este  modo    no   sea  perjudicada   en  in- 
tereses   la    de  Rodriguez,  Cea   y     compañía.=Octavo  :  Jo- 
sé Manel  Cea  podrá,  si    lo    halla    por  conveniente,  mandar 
un  ájente  suyo  á    Inglaterra  para  que    disponga   de    acuer- 
do con  la  casa  de  Wylie,    Miller   y   compañía    sobre    las 
partes    libres  á    su   favor  en    ésta   contrata,  y   á     virtud  de 
sus   órdenes  =Nono  :    esta  negociación    será  solamente  he- 
cha  con  la   casa  de   los  Señores    Wylie,    Miller     y     com- 
pañía,  atendiendo  á    los    grandes    servicios    que    nos     ha 
franqueado  en    nuestros   negocios,    y    si   llegase  el  caso  de 
aumentarla,    tendrá  ésta   casa  la    preferencia,    á    lo   que  se 
comprometen  solemnemente  Rodriguez,  Cea  y  componía. === 
Décimo  :  La  casa   de    Wylie,    Miller    compañía,    manda- 
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rá  abrir  una  póliza  en  Inglaterra  para  asegurar  estas  re* 
■rnezas,  considerando  el  menor  valor  líquido  de  ciento  y 
cincuenta  pesos  cajón,  que  cada  uno  contiene  sesenta  y 
cuatro   quintales   de   metal    en  piedra. 

Nota.  El  seguro  será  estendido  por  pérdida  total 
ó  inseridlo— Usted  agregará  las  demás  cálusulas  precisas 
a  ia  firmesa  de  éste  contrato.— Santiago  de  Chile  á  die- 
ziocho  de  agosto  de  mil  ochocientos  treinta=%//«,  Mi- 
ller  y  compama^Por  Rodríguez,  Cea  y  compañía—Jo** 
Manuel  Ceat== 

Concuerda  con  la  boleta  orijinal  inserta,  que  devolví 
á  los  interesados  de  que  certifico.  Bajo  cuyas  condicio- 
nes  queda  formalizada  esta  contrata,  y  se  obligan  á  cum- 
plir exactamente  con  todos  los  artículos  insertos;  que- 
riendo para  ello  ser  competidos  y  apremiados  por  las  jus- 
ticias y  jueces  del  estado  por  rigor  debido  de  derecho, 
y  como  por  centencia  pasada  en  autoridad  de  cosa  juz- 
gada,  sobre  que  renunciaron  todas  las  leyes  de  su  favor 
y  la  jeneral  que  lo  prohibe.  A  la  estabilidad,  firmeza  y 
cumplimiento  de  lo  contenido  en  este  instrumento,  obli- 
garon los  vienes  de  las  casas  por  quienes  representan 
con  las  sumiciones  y  renunciaciones  de  leyes  en  dere- 
cho necesarias.  Lo  firmaron,  siendo  testigos  don  José  Jo- 
fré  y  don  Pedro  Herrera— ,Wylie,  Miller  y  compañía— Por 
.Rodríguez.  Cea  y  compañía— José  Manuel  Cea— Ante  mí — 
Juan    Crisóstomo  de  los  Alamos, — Escribano    público. 

Los  escribanos  de  Santiago,  República  de  Ghile,  que 
.aquí  firmamos- y  signamos,  certificamos  y  damos  fe,  la  en  de- 
recho  necesaria,  que  don  Juan  Crisóstomo  de  los  Ala- 
mos, por  quien  va  dada  la  copia  que  antecede,  es  tal 
escribano  público  como  se  titula,  y  á  sus  actuados  y 
otros  semejantes  á  este,  siempre  se  les  ha  dado  entera 
fe  y  crédito  en  juicio  y  fuera  de  él.  Para  que  conste 
damos  la  presente.  Fecha  ut  supra.— Gabriel  Muñoz— Juan 
Silva — Fernando  de  Olivartz, 
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NUM,  7.  © 

Carta  de    don    Clemente  Pérez  á  Cea,    dirijida  á    la  ciudad 
de    Coquimbo,  donde  se    hallaba  el   segundo. 

Sr.  D.   José  Manuel  Cea. 
Santiago  Marzo  24  de   831. 

Mi  estimado  amigo  :  Cuan  sensible  me  ha  sido  el  ma- 
nejo de  don  José  María  Rodríguez,  después  de  haberla 
V.  ordenado  entregar  en  pago  los  efectos  al  señor  Fuen- 
tecilla:  cuando  fué  á  recibirlos,  le  salo  con  que  había  dis- 
puesto. ¿Qué  le  pareoe  á  V.  esto  ?  Este  hombre  indica  que 
tanto  le  hace  al  mal  como  al  bien:  quiero  decir,  que  sus 
órdenes  son  im  ijinarias  y  cúmplelo  que  le  conviene.  Si  á  V. 
que  está  tan  cerca  y  tan  ligado  le  hace  esto  ¿qué  podre- 
mos esperar?  (  Sobre  todo  la  cabra  lira  al  monte.  )  Espe- 
ro que  V.  antes  de  venirse  dejará  pagado  este  documen* 
to,    á  cuyo    favor  lo  «eré  reconocido. 

Como  lo  hago    muí    luego   en    ésta,    omito  estender- 
me  amas,  y  espero,  que  mande  á  su    afectísimo. 

Clemente   Pérez. 

NUM.  &© 

Carta  de  don  Francisco  Campo  Guzman,  avisando  á  Cea 
desde  Coquimbo  en  14  de  noviembre  de  1 832,  que  siguen 
apareciendo  créditos  contra    Rodríguez  y    Valdes. 

Sr.  D.  José  Manuel  Cea. 

Coquimbo  Noviembre  14   de   1832; 

Muí  seíior  mió  y  amigo :  En  su  última  rason  de 
deudas  que  he  recibido  de  Rodríguez,  VaUez  y  compa- 
ñía, á  primera  vista  he  notado  ha  dejado  de  poner  las 
siguientes. 


*M&^-*m£ñ 


m, 
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A    don    Segundo    Gana,  deuda  aprobada  por  > 
don     José    María   Rodríguez,   cantidad    de  .5       í56° 

A    don   Victoriano    Martínez,   por   documento) 
de   Rodríguez,    Valdes  y  compañía,  por     un  depó  I        600 
sito   que    tenían  en  su    poder  .  .} 

Al    Cabildo    de   Coquimbo,  por    el  remate  de  ) 
la   sisa,   pagado   por    don  Tomas    Kendall,   y  queV        695 
yo  Je  he  cubierto,  ...  A 

A    los   señores  Varas,  deuda     de   Rodríguez,  ) 
Valdes  y  compañía [  | 

A   don  Juan    de  Dios  Várela,  eran  2000  pesos.  } 
y    solo  pone  V.   1400    en  su  lista.         .        ..  l 


600 
600 


4061 


Estoi  cierto  que  en  vista  de  los  libros,  encontraré  ma& 
cantidades:  por  ahora  no  digo  otra  cosa  sino  que  espe- 
ro la  correspondencia,  quedando  de  V.  su  afectísimo  a  m¡^ 
go  y   S.  S, 

Francisca  Campo   Guzmam 


Santiago  be  Chile-- Diciembre  15  dé  l$$% 
IMPRENTA  DE  LA  OPINIÓN, 


